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MIENTRAS  SE  HABLA  DE  PAZ... 

La Loca Carrera dei Armamentismo 
Frente a una Nueva Masacre 

M7*L panorama mundial se 
m^j torna cada vez más 
"^^ turbio e inseguro. Se 
habla de construir ei edificio 
de Ia Paz; sin embargo no se 
descartan Ias posibilidades de 
una nueva conf lagración, 
de proporciones más pavoro- 
sas y gigantescas que Ias dos 
pasadas guerras. Megros nu- 
barrones ensombrecen ei ho- 
rizonte. So pretexto de po- 
nerse a cubierto de posibles 
agresiones —y Io que es más 
ridículo— asegurar Ia paz, 
cada país, no obstante sus 
repetidas declaraciones paci- 
fistas, aumenta sus efectivos 
de guerra en proporciones 
verdaderamente alarmantes y 
sospechosas. 

Dos bloques son los que se 
disputan Ia hegemonia dei 
mundo: Estados Unidos y 
Rusia. Francia y Gran Bre- 
tana —no obstante formar 
parte de los llamados "cuatro 
grandes" —pasan indiscuti- 
blemente a segundo término. 
Las d e m á s potências, de 
acuerdo a su ubicación geo- 
gráfica, caen bajo Ia zona de 
influencia de una u otra de 
ias dos primeras y no son a 
Ia sazón, más que subsidiá- 
rias de estas. 

Tal ocurre con los países 
dei continente Americano y 
algunos de Ia Europa Occi- 
dental, Cercano y Extremo 
priente,   que  se encuentran 

bajo Ia zona de influencia de 
Inglaterra y Estados Unidos. 
A su vez Ia casi totalidad de 
los países balcânicos, Polô- 
nia, Rusia Blanca, y limítro- 
fes con las Repúblicas Sovié- 
ticas, comprendidos dentro de 
Ia zona de influencia de Ia 
Rusia Soviética, agregando a 
estas, algunas puntas de lan- 
za que Rusia tiene introduci- 
das subrepticiamente en algu- 
nas naciones Europeas, y su 
poderosa influencia en Ia 
Prusia Oriental y zona de 
ocupación dei território ale- 
mán. En cuanto ai Extremo 
Oriente propiamente dicho, 
China y Japón, ia lucha sigue 
dura y tenaz, en forma sola- 
pada entre estas dos potên- 
cias, por ei predomínio y 
adjudicación de esas impor- 
tantes zonas, tanto política 
como econômica, puesto que 
las mismas ofrecen grandes 
posibilidades. 

Estas dos potências que se 
disputan ei predomínio mun- 
dial, se acusan mutuamente 
Ide conspirai- contra Ia paz, 
es decir, de alentar propósi- 
tos belicosos, y a Ia vez pre- 
tenden erigirse en defensores 
dei derecho de los pueblos, 
excusa que les permite sumi- 
nistrar armas y poner en pie 
de guerra a aquellas naciones 

Por otro lado, ei militaris- 
mo se torna cada vez más 
provocativo, constituyéndose 
en todas partes en una casta 
dominante que impone inclu- 
so sus directivas empleando, 
si es necesario, Ia dictadura 
más infamante. Se ha perdi- 
do ei pudor y hasta ei 
honor... Cada cual se pro- 
pone inventar y poseer armas 
destructoras superiores a las 
de su contrario. Cada cual 
compra pedazos de território 
para montar bases de des- 
trucción. Se emplea todo: ei 
soborno, ia mentira, ei chan- 
taje, ei cambalache, ei robô, 
Ia delación, Ia superchería y 
ei asesinato si es necesario. 

La situación dei mundo es 
gravísima. Los norteameri- 
canos no pueden cruzarse de 
brazos. Ni tampoco los jerar- 
cas de Rusia. Por ambas 
partes hay un miedo pavoro- 
so, y ai amparo de ese miedo 
se comenten toda clase de 
claudicaciones y de actos pro- 
pios de sujetos de Ia más baja 
catadura. Y en estos actos 
entran todos: las democracias 

pares y contradictorios no 
pueden llegar a una fórmula 
conciliatória que proteja estos 
intereses de cada uno. Y en 
eso reside ei motivo que les 
impide llegar a un entendi- 
miento y cimentar una paz 
más o menos duradera. 

de nada sirven las confe- 
rências y las reuniones de 
Estado. Estas no hacen más 
que agudizar ia notória desi- 
dencia existente, delineándose 
y acentuándose más clara- 
mente los motivos de dis- 
córdia. 

que surge dei privilegio de 
castas, de ia expiotacion ca- 
pitansta y de ia tirania dei 
nistado, quien bajo los mas 
distintos reportajes y colores 
es siempre ei organo opresor 
y, como tal, ei agente deten- 
tor aei privilegio y de ia ín- 
justicia. 

Ia no puede existir ia 
menor duda acerca üe los pro- 
pósitos que animan a los go- 
uernantes dei mundo entero 
y todo autoriza a pensar que 
estos no vacnan en arrastrar 
los pueblos a una nueva y más 

Aún no  se  ha borrado de1 espantosa   carniceria.    Para 
Ia mente ei estampido dei úl 
timo canonazo, ni desapare- 
cido las huellas de Ia reciente 
hecatombe que costara ai 
mundo millones de víctimas, 
que ya ei fantasma de una 
nueva matanza aparece en los 
pueblos y amenaza con tra- 
ducirse en una triste reali- 
dad. El tan cacareado desar- 
me, en cuya promesa fueron 
tan miserablemente engana- 
dos los pueblos, 'fue, como 
era de preveer, una burda 
mentira,   y   Ia  paz,   ei   más 

y las dictaduras, los llamados| puro  engano.   Esa profunda 
Jibeirtles y Ios conservadores. ] aspiiucioii,  pof*T& cual   estos 

iucnaron, por Ia cual fueron 

II 

L AS dos últimas guerras 
no han destruído sus 
c a u s as   generatrices. 

comprendidas dentro de sus Los aliados de ayer que for- 
respectivas zonas de in- man de por si fuertes bloques 
iluencia. | disidentes, con intereses dis- 

Cinismo e Insulto 

mmolados millones de seres 
humanos, es otro .de tantos 
enganos, otra de tantas pro- 
mesas que no se cumplieron 
y que no se cumphrán mien- 
tras subsista ei actual orde- 
namiento de cosas que en- 
gendra y hace posible Ia 
guerra. Y Ia guerra —ipara 
que repetirlo una vez más V— 
es nija de  ese ordenamiento, 

testimoniar estas aseveracio- 
nes üasta observar ei rumbo 
que üia a dia van tomando 
ius acomecinnentos. Jüas ex- 
uengerantes, y con enas ias 
niisinas que en ia pasada 
guerra no íntervmieron, die- 
ronse a ia tarea de acrecen- 
tar su potencial de guerra, 
bajo pretexto de modernizai' 
su material bénco: ¥ mien- 
tras por una parte cada na- 
cion redobia sus elementos 
murtiíeros," Ia diplomacia se- 
creta crea, a Ia sombra, ias 
condiciones que naoran de 
conaucir ios puebios, sobre 
los boraes dei abismo, a una 
lutura y aun mas devasta- 
dora hecatombe, cuyas pro- 
porciones resultan diííciies 
üe prever. 

Esta, y no otra, habrá de 
ser ia suerte que nos depare 
ei manana si una saludabie 
reaccion a tiempo de los pue- 
blos no viene a torcer eJ 
curso de los acontecimientos, 
cpomendo un dique   de con- 

E oído recientemente una 

conferência. El conferen- 
ciante, por espacio de doo 

horas, habló de Io que representa 
ei petróleo en Io que atahe a Ia 
política internacional; las ambi- 
ciones que despierta, los antago- 
nismos que desencadena. Pugnas, 
mequiavèiicos planes; touo un 
turbión de pasiones que van to- 
mando forma en ias canciiierías, 
son motivados por mal veiauos 
afanes de hegemonia. El "oro 
negro" hace que se tema, acá o 
acuilá, ia brutalidad beiicista 
como brusca erupción de un voi- 
cán. De todo ello, con datos, 
minuciosas referencias, ha ido 
hablando ei coníerenciante. Sus 
palabras evocában un íormidabie 
conjunto de máquinas coiosaies, 
de gigantescos oieouuctos, de po- 
zos petroieros, de buquês, rerroca- 
rnies, aviones de transporte, ne- 
vando de acá para ana ese nquiuo 
negruzco, de íétido olor, que es 
ei petróleo. 

También ha aludido ei coníe- 
renciante a esa espécie de aivisi- 
bles hüos que eniazan ei munüo 
de ia Banca con ei ue ia ponuca. 
Ha citauo, en ei piano mt-e.mu.eiu 
nal, a gentes que poseen una aceu- 
tuaúa influencia en ias determi- 
naciones de orden publico y que, 
en lo econômico, uenen teiKuu« 
una red ue acciunes Daiicarias eu 
los más diversos organismos re- 
presentativos de ia inuustria y ei 
comercio. Ha demostrado como, 
no poças veces, ios aitiuajos ue 
ia política obedecen a inconiesa- 
dos móviies que guardam reiacion 
con las altas y bajas bursatnes. 
A lo largo de ia períoraoon, en 
mi imaginación, ai escucharie, des- 
filaba un conjunto de gentes 
apresuradas, engolfadas en sus 
negócios. Xoua una launa soCiai 
de elementos viviendo soiamente 
■a impulsos de apetencias materia- 
les. L>a economia en touo, como 
íactor determinador de ia voiun- 
tad humana. La economia, duena 
y sehora dei munuo. L/Os íactores 
econômicos dominando con un po- 
der omnimodo, indiscutibie. 

Al concluir Ia cenferencia uno 
ha quedado aturdido de tanto ou 
citar cifras; de escuchar profusión 
ae datos estadísticos, canciuyentes, 
apabuilantes, con rigidez matemá- 
tica. ÍNOi,abü en oi c^eD-o u IüUUL, 

de un tremendo hervidero de con- 
ceptos, emanando de un mundo de 
complicados mecanismos, frios, co- 
mo contacto de acero punmentado, 
puesto a ia intempérie en helada 
manana   invernal 

pleto lo que mantiene una raiz 
moral. 

Vivinios un siglo de practicis- 
mo, más, jtambién los hombres 
prácticos pudren sus huesos bajo 
Ia tierra! jTambién los hombres 
prácticos tienen sus momentos de 
aburrimiento! Diógenes se burlaba 
dei hombre poderoso dei magnate 
poseedor de todo cuanto pudiera 
ambicionar un hombre practico. 
Diógenes era inteligente paia sa- 
ber hallar en las cosas más sen- 
cillas ei encanto susceptible de 
lienar su sensibilidad. Diógenes no 
era ambicioso, En ia moiiera dei 
hombre práctico no cabe que 
jçueda haber seres desprovistos de 
ambición. Y no atina a exphcarse 
ei hecho de que sin ser ambicioso 
se puede ser feliz. 

La técnica, que ei propio Eins- 
tein reconoció Ia nefasta influen- 
cia que pouia llegar a tener, ha 
creado ai hombre práctico. Gene- 
ralmente, ei hombre práctico care- 
ce de conciencia. Aún y con todo 
ei hecho de que sea elemento 
surgiuo dei seno ue ia ciase uDiera, 
uei ambiente popular, como los 
hay, acostumbra a mirar por en- 
cmia uel homoro a aqueuos que 
considera íníences por ei hecho de 
que no han liegado donde éi; por 
ei hecho de que no han aicanzado 
Ia posición que él ocupa... Más 
ei hombre prático, ei tecnocrata 
olvida frecuentemente que Ia fe- 
ncidad es aigo que no depende 
precisamente dei dinero. No es 
íorzoso que anuen paralelas ia ri- 
queza y ia fencidad. my quienes, 
en su vivir cotidiano, son tanto 
o más íeiices como puede serio 
ei hombre práctico, sin poseer ei 
cauuai de   este. 

Cuando se tiene ia satisfacción 
de ser idealista, y cuando ese 
ideal es ei anarquista, se alcanza 
a desdehar ei prosaico p.aci.c.s- 
mo de los hombres que solamente 
viven con Ia obsesión de progresar 
en lo econômico. Hay una pureza 
ue. voiuutau, iuerza interior me- 
diante ia cual no nacen meiia en 
Ia conciencia esas tentaciones de 
riqueza, de poderio, que, en oca- 
siones, pretendeu sugestionar ai 
indivíduo. Se rechaza con la na- 
turaiidad de todo aqueiio que no 
interesa; se deja de lado como 
todo aquello que se juzga no 
asimilable. 

Hay, afortunadamente, no nos 
cansemos de repetirlo, un sentido 
ue- digmdad humana que perdura, 
que no cede, que no se deja so- 
bornar. Hay quienes, intransigen- 
tes,     rechazan    toda     abyección, 

Por  HEM  DAY 

Mientras nos dejaremos conducir ai dego- 
lladero como dóciles corderos, existirán nia- 
taderos y matarifes para cubrirse de gloria 
con ei manto de nuestra piei. Mientras nos 
dejaremos acuarteiar, coiocar librea de nuli- 
co y ponernos un fusil en ei hombro, habrá 
reganientos y regimentados. 

Carlos ALBERT 

|| OS diários de fines de agosto informaron 
. ampliamente de ia conmemoración dei des- 

"^^"^ embarco de Normandía, aqueiia famosa ba- 
talia que tantas vidas humanas civiles y milita- 
res costara. 

Cada repórter acudió ai lugar de la cita provis- 
to de piuma o câmara lotograíica para explicamos 
con paiabras o giaucas los íastos ue aquenas ho- 
rrioies jornadas sin que sus textos tendieran a de- 
nunciar ia aoerracion y la demência de los estalados 
militaristas. 

A ia piaya normanda aquel dia muchos hom- 
bres lio aeuuieion, pero ios generaies si que esta- 
ban casi touos paxá recoruax' sus liazanas sobre 
ei teiieno, sausieçiios ue rejuvenecerse con ei re- 
cueruo y ue reencoiiuaioe para eiuaDiar una gue- 
rra pequena, una suerte ue •K.negspiei", como se 
dice en ei munuiiio de asesinos paientados. 

Ucuciaica uiuiceoeíi, CJíUUCIBS aieiiianes, mayo- 
res iiigieaeis, oDoeivauores muitares de touos ios 
paiaeo eocuciiaioii ias teorias ue unos y otros, téc- 
nicos ue ia oj.enaiva y de ia derensiva que ueuian 
óostacunzar ei   üesemDarco o liaceno  triuniar. 

üii eüi,auo m^yor ingies haüia nevauo su com- 
piacencia iiasia ia uístnuucion, entre ios componen- 
te aieinanes, de su loneco explicativo ue ias di- 
versas iases de la ofensiva —teórica, se compren- 
de—, y ios militares aiemanes dieron parecer crí- 
tico justificando sus dispositivos de ataque y de- 
fensa. 

Cada cual se divertia jugando a la pequena 
guerra, a ia "kriegspiei". Sin duda consta en la 
regia y en las costumbres que los directores de 
guerra se refociien comúnmente en sus juegos pro- 
fesionaies; pero refiexionándolo bien se llega a la 
conciusión de   que   los pagos de esta ciase de ex- 

Trad. J. F. 

pansiones corren a cuenta dei contribuyente, pare- 
ciéndome un poço fuerte tolerar semejante escân- 
dalo sin una seria protesta popular. La cobardía 
o la indif erencia de las multitudes y de los pueblos 
es tan grande, que tan daninas como costosas ex- 
pansiones pueden desarrollarse sin ei menor im- 
pedimento . 

Y io peor de esta comedia es ei comprobar que 
ei "kriegopiei" de marras no es sino un ensayo 
para ei próximo desbarajuste, lo cual no parece 
emocionar mucho a este mundo banal que deja 
hacer y toiera que amigos y enemigos se pongan 
de acueruo en su propósito de matar la res popular 
en ia carnicería que se avecina. 

i-ios muertos, iios heroesl, aqueilos que murie- 
ron por ia uueua causa: ia patna y ia liuertau, 
no acuuiej.oii, naLUiaiiiieiite, a ia cita ue INoimaii- 
uia, y iiciuia luui,ivo para no nacerio: sus cueipoo 
puuiictn, laigo tiempo hacia, ueüajo ia tierra ue 
los nanos que fueron»teatro de guerra, sirvienuo 
ue auuno en ias iaDores de un manana —noy— sai 
giOiia iu gianueza. i^nos pagarou con su Viua para 
que geiieiaies y técnicos puuieron, anos ueapues, 
coiuiuinar sus tesis y metouos paia hacerio rnejor 
en ia natana veniuera... (ieneral Laconte, Von 
Lucn, mayor iíecn.er, capitan Van Kosen, general 
Vou leucntinger, touos conlundiuos en un mismo 
OIAIN iiegdiuii a moraise ue ios puebios, y viven 
opiparamente a su costa ,y se ieucitan de su buen 
humor y mejor entendinuento, y riense y se divier- 
ten en ios cementenos donue uuerme una juventud 
maiogtaua, segaua ímpiamente por ia metraua. 
Casi touos ios mandos han vueito ai lugar dei cri- 
men a semejanza de los vuigares asesinos, para 
mejor conocer, aprender y supenorizar la próxima 
matanza ae trabajadores atropados. 

Así los cementerios no serán objeto de olvido. 
Volverán a servir... Por lo que cabe esperar un 
transtorno social que termine con ese guinol san- 
griento que mata en flor a tantas jóvenes existên- 
cias. iQuisieran, esos carneros de soldados prole 
tanos, responder con un jNO! conçluyente ai Es- 
tado y a sus generaies que les ordenan marchar 
hacia la muerte! 

Entonces los de una y otra "kriegspiei" habrían 
desaparecido  para siempre. 

una üe las tantas institucio- j tencion a los abyectos y cri 
nes de este regimen de opro- 
bio, cimentado sobre la expio- 
tacion dei   hombre por ei 

minaies propósitos de los que 
pretenden arrastrar a la hu- 
manidad  a   una  guerra  sin 

hombre, la desigualdad social  precedente en   la nistoria. 

EL ESPIRITU UNIVERSAL DE TODAS LAS LEYES DE 

TODOS LOS   PAÍSES, ES   FAVORECER SIEMPRE   AL 

FUERTE CONTRA EL DÉBIL; A QUIEN TIENE CON- 

TRA QUIEN NO TIENE 

ROUSSEA 

De momento, aunque con acepUma yay 

parece como si toda función inte- regüdeo de m exjstencia acomo. 
lectual quedara acogotada por la dada> Hay qmencs> por el ldeaij 

balumba de ese tremebundo factor por ^ arraigado anheío de jug. 
econômico que muchos estiman co-, tlcla y de ilbertad social> no va_ 
mo amo y senor dei mundo. cilan en dejar  de lado log  ^^ 

Pero ei nonibre  tiene ia p.opie-   seS( los bienes üe íürtuna>   ames. 
dad  de   reaccxonar,   y   en ex   c^o   ganü0   lncluso lo  que   mas e 

que nos ocupa, poço a poço ha amar el lndlvlduo. la existencia. 

venido la refiexión, el pensar: I Quantos así vimeron a Espana 
Pero veamosi Es que no ha de | para luchar contra el fasclsmo 

haber otra cosa que el "homo e\ X936! 
economicus"?    iEs    que    la    con- 
ciencia es un mito.' j,t!lá que ej 
critério de aquel que, cinicamente, 
arirmaba: "Jüí homore es tan soio 
un tubo abierto por los dos ex- 
tremos" ha de considerárseie una 
realidad? Y con la reíiexión se 
saca la conclusión de que ia téc- 
nica no lo es todo; de que lo eco- 
nômico no puede ahogar por com- 

üOTRO QU6 S6 íTIRRCHA...!! 

Somoza... 

las maletas y se fue tranqüi- 
lamente a reumrse con Tru- 
jiilo, un soldadote asesino, un 
maieante de entorcnados y 
espuelas. 

El pueblo, los de abajo, 
como siempre, dieron el pe- 
cho y la sangre. Los políti- 
cos, desde la sombra, manda- 
oan y oirigian. Lios trabaja- 
dores moiuan... HU üictaaor 
üepuesto na escapado a la 
venganza popuiar, a ia verda- 
aera y umca jusucia, exenta 
üe pauativos, ae amparos y 
compunenüas. hü niomgote 
umiormado debia aun coigar 
ae un paio en el barrio üei 
silencio, para escarnuento de 
unos y de otros. 

Se echo ei pueolo venezoia- 
no a ia caue y acabo con una 

ahora oiciaaura micuiiünte üe nueve 
Pérez Giménez. Sus 

amigos de toda laya le han 
preparado el viaje. Por que 
lo de Pérez Giménez no ha 
sido ni huída ni fuga. Saqueó 
las   cajas bancarias, preparo 

cUius. Jje iiitua sirvieron ia 
propaganda pagaua, ni ia 
jjuunciuad, m ei no de dóla- 
res que iiacia correr JNorte- 
america   pctra   seguir   uueuu 

que aún subsisten los valores 
moraies y que todavia signi- 
fican mucho en esta época 
terriblemente metalizada. 

El gesto dei pueblo ha sido 
meritono, pero tememos que 
sea un gesto estéril. JNo basta 
con el derribo de un tirano 
pai'a que ia situación sea me- 
jor. fian entrado en escena 
otros gobernantes, entre 
eilos miUtares, y de estos, 
como ocurno en argentina y 
otros países, pueue surgir ei 
nuevo dictador. 

Es lacii que se repita ei 
viejo reiran: "yuitate tu, 
para que me ponga yo". 

Y entonces la oirenda san- 
grienta dei pueoio, nabra re- 
suitaüu un ir acaso, una uea- 
cucna. 

Liay que derrumoar a to- 
dos ios tiranos, nnn tares y 
civnes, y nay que ir a ia Cun- 
becuciun ae una viua nure, 
sin mandatários ni goDeriian- 
tes. for que estos, a ia larga, 

dei petróleo.   Eso demuestra I aegeneran en dictadores. 

mFAlT«TAÍ?S
vANi^?^ ESTUDIADO TODOS LOS PROBLEMAS QUE NOS   AFECTAN COMÚNMENTE    EN NUESTRA    CALIDAD DE 
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en 
Como una esteia de 

ejempiaridad, la Historia nos re- 
cuerüa a tantos y tantos que man- 
tuvieron enhiesta su ídeaadad de 
dignidad humana frente a toda 
suerte de obstáculos. Y, por su- 
puesto, más, muchos más de los 
que la Historia recuerda, suman 
quienes, en ei anonimato, brega- 
ron, sin que su nomüre haya al- 
canzado el fuigor de ia lama. E' 
desinterés, el altruísmo, la nobieza 
de corazón dictan constantemente, 
y en todas partes, magníficas ac- 
titudes. jáon riesgos üe una ejem- 
piaridad que no se pierde, que 
no pasa desapercibida totaimente. 

Lo nobie, io moralmente eleva- 
do, es poder llegar a enírentarse 
con ios humores prácticos, que no 
por ser prácticos han de poder 
aicanzar la inmortaiidad, y decir- 
ífes; "iAdónde llegaría el mundo 
si tan solo subsistiera vuestro 
prosaico  practicismo"? 

JSiosotros, los anarquistas, por 
el hecho de serio, tenemos, como 
rcocker, esa adversión ai practi- 
cismo que nos impele a maldecir- 
10. Lo maidecimos ayer, io mal- 
decimos hoy, lo maldeciremos 
tiempre porque con él va enquis- 
tauo tamôien 10 que mantiene ei 
estado de cosas en que se íunda- 
menta la sociedad capitalista y 
estatal. 

Al hombre práctico le tiene sin 
cuidado ei hecno de que hayan 
pobres y ricos, oprimidos y opre- 
sores. Como todos los que ven 
detrás de medrar él no tiene en 
cuenta la moral; nada le importa 
ei sentimiento de dignidad hu- 
mana. Considera que todo elio son 
pampiinas, estorbos que impiden 
el poder llegar, el poder conse- 
guir un puesto privilegiado en lo 
que Anselmo Lorenzo Uamaba "el 
banquete de la  vida". 

Vamos los anarquistas contra ei 
practicismo porque es lo contrario 
de nuestra idealidad. De ahí que 
para nosotros, poça consideración 
merecen los hombres prácticos 
puesto que nada quieren saber de 
la lucha en favor de la equidad 
social y dei progreso moral, sin 
lo cual el progreso mecânico y los 
factores econômicos son bien 
poça cosa. 
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VERDADES QUE NO SE HAN PICHO 

espana, ei ÍTlovimiento Libertário 

y los Trdid ores Por A. G.   NIETO 

— I había conseguido otra cosa que Ia   de haya una   revolución    siempre 

Ardia irradiante Ia llama re- 
volucionaria. Espana constituía ei 
epicentro fundamental dei volcán 
lanzador de Ia nueva filosofia so- 
cial que los pueblos irredentos es- 
peraban como salvación emancipa- 
dora. 

Pero desde Berlín y Roma se 
observaba muy cautelosamente a 
Ia Península Ibérica, y los más ac- 
tivos servidores dei totalitarismo 
italo-germano trabajaban activa- 
memte en Espana con Ia coopera- 
ción de los restos de Ia vieja oli- 
garquia, con los militares de Ia 
anti-Espana y con un clero descris- 
tiano y trabucaire. 

El pueblo espanol, pese a su ba- 
silinesca república, no había podi- 
do sacudirse ei peso de Ias viejas 
lacrag y poseía dentro de su pro- 
pio sistema social los más temi- 
bles adversários de Ia libertad y 
dei derecho. El pueblo espanol era 
aguerrido, pero ese sesenta por 
ciento que tenía de adversários in- 
ternos, entre los que también fi- 
guraban esos volúmenes humanos 
de tipo pernicioso denominados en- 
tes, constituían un verdadero va- 
Hadar para Ia consecución de sus 
aspiraciones. 

Era un pueblo 
modalidades, con mspiraciones 
ajustadas a Ia más elevada con- 
cepción social-económica que ei 
hombre puede establecer en los 
tiempos presentes: ei Federalismo 
Libertário; pero este sistema cons- 
tituía Ia antitesis de los eternos 
expoliadores dei pueblo, dei conglo- 
merado aristocrata, clerical y mi- 
litar que eran los poseedores de 
todo sin haber producido nunca 
nada. Espana era ei pueblo dei 
Viejo Mundo que más parásitos 
sociales poseía y en ei que Ia cia- 
se trabajadora batallába fieramen- 
te por su liberación con escasos 
recursos, pero com una capacidad 
social como ninguna otra clase tra- 
bajadora dei mundo. En Espana 
ei derecho de huelga era una pan- 
tomima. Los explotadores y Ia 
reacción tenían ei derecho de de- 
clarar Ias huelgas ilegales y de 
ametrallar a los huelguistas o en- 
carcelarlos aunque para lanzarse 
ai paro hubieran corrido todos los 
trâmites que determinaban Ias lè- 
yes. Por esos y otros motivos an- 
íisociales e ilegales, Ia Confedera- 
ción Nacional dei Trabajo, inspi- 
rada en ei Federalismo Libertário, 
jamás otoigó reconocimiento ai 
derecho de huelga promulgado por 

emancipación de sus líderes. Sin 
embargo, los dirigentes marxistas, 
explotabam politicamente Ias fuer- 
zas obreras de Ia Unión General 
ae Trabajadores frente a los de- 
más sectores políticos dei arribis- 
mo republicano y sin que los obre- 
ros socialistas obtuvieran Ia con- 
quista emancipadora de sus legíti- 
mos derechos. 

Puede decirse, pues, sin te- 
mor a duda, que Ia única fuerza 
existente en Espana, de caracter 
progresivo y aí margen de todas 
Ias injusticias y atropellos, era ei 
movimiento libertário; Ia Federa- 
ción Anarquista Ibérica y Ia Con- 
federación  Nacional dei Trabajo. 

De esto estaban bien entera- 
dos en Berlín y Roma, donde ai 
establecer ei Pacto de Agresión y 
de conquista de Espana como pun- 
to esencial para un tercer régi- 
men totalitário, se examino, con 
máximo detendmiento, Ia forma de 
extinguir ai movimiento libertário 
antes que ninguna otra fracción 
de los   sistemas liberales. 

En Ia reunión donde se esta- 
bleció ei Pacto de Ayuda a Falan- 
ge Espanola, donde estaban pre- 
sentes Conde Ciano, Himmler — 
jefe de Ia Gestapo—; Hess, Goe- 

nuevas . ring, Sanjurjo, ei abogado espanol 
Alvear, un representante dei por- 
gués Salazar, un representante dei 
contrabandista March (Tercer ca- 
pitalista dei mundo), un represen- 
tante dei Cardenal Segura, (Con- 
viene aclarar que ei sacerdote que 
acudió a esta reunión representan- 
do ai clero espanol, usó ei nom- 
bre de José Vicente Arregui y em- 
pleó un pasaporte de licenciado en 
química), y un representante de 
Falange Espanola que usó ei nom- 
bre de Jesus de Ia Puerta Avilés, 
Io primero que se tuvo en cuenta, 
ai examinar Ias fuerzas "libera- 
les", fue a Ia Federación Anar- 
quista Ibérica y a Ia Confedera- 
ción Nacional dei Trabajo. EI abo- 
gado catalán, Alvear, dijo: "En 
Espana hay una fuerza muy digna 
de tener en Cuenta, que es Ia Unión 
General de Trabajadores y ei Par- 
tido Socialista, pero ei. adversário 
más fuerte con que vamos a tro- 
pezar es ei anarquista. Y. no me 
refiero —por residir en Cataluna 
y donde tiene más fuerza— a estos 
elementos, sino por Ias conviceio- 
nes filosóficas que poseen. .No lês 
interesa más que ei ideal. Pará 
ellos todos los métodos de soborno 
son ineficaces. Yo conozco aboga- 
dos,  maestros,   infinidad   de   hom 

hay anarquistas". 
Y entonces fue cuando se to- 

mo ei acuerdo, trás haber designa- 
do a Sanjurjo, como jefe supremc 
de Ia revolución, como subjefe ai 
general Mola y como suplente a 
Francisco Franco, de que los 
miembros de Ia Gestapo que tra- 
bajaban en Espana, elaboraran unia 
lista minuciosa de todos los anar- 
quistas espanoles, haciendo constar 
nombre y apellidos, edad, estado, 
lugar donde trabajaban, relaciones 
que tenían, calle número y piso 
donde residían, situación econômi- 
ca y profesional y lugares que so- 
lían frecuentar, así como cargos 
que desempefiaron o hubieran des- 
empenado   en Ia   organización. 

Al aprobarse esta propuesta 
ei representante de Salazar dijo: 
"Yo estimo que Ias mismas medi- 
das deben adoptarse con los socia- 
listas, pues conozco bien como fun- 
cionan estos en Espana y es una 
fuerza que es necesario tener muy 
en cuenta". 

Los reunidos acordaron usar 
ei mismo procedimiento con los so- 
cialistas, pero eximiendo a estos 
como núcleo insobornable. 

Cuando Hess preguntó por 
Ias fuerzas comunistas, Sanjurjo 
contesto: 

"Los comunistas, en Espana, ni 
representan ninguna fuerza ni ins- 
piram ningún temor. Son núcleos 
incipientes que carecen de fuerza 
en  absoluto". 

Y fue así como se inicio ei 
ASESINATO DEL PUEBLO ES- 
PAÍÍOL con ei asenso de un mun- 
do que, indignamente, se atreve, 
con ei mayor cinismo, a denomi- 
narse democrata. Si los compane- 
ros de TIERRA Y LIBERTAD me 
lo permiten continuará, en artícu- 
los sucesivos, sacando a Ia luz pú- 
blica todos los secretos que poseo 
dei GRAN CRIMEN COMETIDO 
EN ESPASA  EN 1936-1939. 

ei Estado. Para esta organización, I bres con títulos acadêmicos que 
ia única en ei mundo que no ad- 
mitia asalariados en sus Comitês 
ni aceptaba métodos burocráticos 
para su desenvolvimiento, ei dere- 
cho de huelga era natural e in- 
controvertible, ei arma legítima de 
los trabajadores para defenderse 
de Ia explotación y de Ia tirania 
capitalista. Nunca ha sido, pues, 
facultad de ningún Estado otorgar 
derechos que son inherentes ai 
hombre desde ei instante mismo 
en que viene a Ia vida, y entre 
estos está el de exigir Ia integri- 
dad de  su producción. 

Trás Ia última dictadura mo- 
nárquica, mantenida durante siete 
anos por Ia gerarquía militar, ha- 
bía sobrevenido, casi de improviso, 
una república platônica. Espana 
se convirtió inopinadamente en Re- 
pública sin republicanos. Todos los 
arribistas políticos, marxistas am- 
biciosos y reaccionarios transfor- 
mistas, se convirtieron también en 
"republicanos" e iniciaron rapida- 
mente Ia conquista de los puastos 
clave. 

El nuevo sistema en nada 
había cambiado Ia situación de Ia 
clase trabajadora espanola. Ni Ia 
fracción adherida   a los socialistas 

La línea de Amiéns.—Casi si- 
multáníimente vienen a superso- 
narme en el oído, y a electronizar 
mis ojos, siempre sensuales de lec- 
tura maciza y sabrosa, "Vida Sin- 
dicalista" de Juan Ferrer y "El 
Sindicalismo según sus Influen- 
cias" de Formoso   Plaja. 

En su estilo nervioso, sin dejar 
de ser geométrico; y cartesiano o 
espinosista sin estragarse en li- 
rismos y trópica trapería, Ferrer 
nos sirve en charola de oro repu- 
jado Ia epopeya dei trabajo pre- 
liante y belígero en Aqua Lata 
(Igualada). 

Un episódio de 1 opúsculo que 
manoseo, digno de Ia sorna y el 
humor de Juan Pablo. "Zigla" (Fe- 
rrer), en una huelga, camina por 
Ia calle entre 2 tricornios de Ia 
ganadería de Palha, "iA donde 
vas?" le pregunta un companero 
con quien se topa. "A llevar a es- 
tos a Ia cárcel" contesta el preso 
respirando flema, saturado de filo- 
sofia  y socarronería. 

Menos esteta y preciosista, Pla- 
ja o concejòs y comunas. Liquida 
talán, que es el de Amiéns; res- 
tablece Ia ortodoxia de Ia Ia. In- 
ternacional, que es Ia cenetista es- 
panola dei exilio y dei interior; 
aun en estos tiempos tontaínas, de 
corporativismo difluente y llove- 
dizo, herético hedonista; más que 
dirigido, domesticado. La tragédia 
que Ferrer suelta bravamente des- 
melenada por el arroyo, le estalla 
a Plaja bajo el cráneo, entre Ia 
parietanía   dei   pensamiento. 

Si toda Ia literatura no fuera 
mucus y fármaco, miserable cata- 
plasma de botica, se apoderaria de 
este tema, único vivencial de nues- 
tro tiempo, y nos brindaria poe- 
mas que fueran un regalo de los 
que acunan el alma. En Ia brega 
ocial contemporânea de Barcelo- 
na, hay más emoción, dramatismo 
y pateticidad, que en 100 "Me- 
deas" y en Ia historia entera de 
los Atridas. 

La carta de Amiéns, que apare- 
ce prefigurada ya en el glorioso 
Estatuto remensa de Cataluna, Ia 
redactó el secretario Griffuelhes 
en el Congreso de Ia C. G. T. 
francesa de 190G. Confirma este 
Nuevo Testamento el dogma mar- 
xista sin Marx de Ia lucha impla- 
cable de   clases; y el de Ia   oposi- 

ESTANTE DEL LIBRO 
Por Angel SAMBLANCAT 

ción irreductible de intereses entre 
el trabajo y ei capital. Propicia 
Ia colectivización de Ia riqueza pri- 
vada y Ia abolición dei asalaria- 
mento y el patronato. Declara Ia 
necesidad de Ia lucha reivindica- 
tiva constante —más jornal, me- 
nos jornada—, por parte dei pro- 
letariado; sin sombra de renuncia 
a Ia emancipación total dei mis- 
mo, a como dê lugar y por cual- 
quier médio. Estatuye que el sin- 
dicato no es solo el órgano de Ia 
ofensiva obrera de hoy, sino que 
será también el de Ia èxpropia- 
ción burguesa de manana, y el re- 
gulador de Ia producción, distri- 
bución y consumo dei porvenir. 
El sindicato substituirá con venta- 
ja o concejòs y coihunes. Liquida 
Amiéns con Ia acción directa el 
chismorreo cameralista y el apa- 
rato estatal y gubernamental com- 
pleto; y no reconoce más vecina- 
lidad, que Ia que expide el manejo 
rreativo de Ia  herramienta. 

Inspirado en tan sagrada escri- 
tura estaba el Congreso de Paris, 
que en 1911 decreto que el único 
médio de desarmar ai átomo, como 
diríamos ahora, es el de fulminar 
Ia huelga general revolucionarir 
en cuanto se dicete por los grandes 
manitúes dei Ejército Ia orden de 
movilización militar en masa dei 
país hacia ias fronteras. 

Y el propio espíritu transpira- 
ban Ias manifestaciones dei dele- 
gado de los Mecânicos de Lyon 
en el comício de Bolsas dei Trabajo 
o Câmaras Sindicales de 1876. 
"iQué son para nosotros —dijo 
poço más o menos— los derechos 
humanos? Água de borrajas, teríi- 
da âmbares, que se nos vende por 
Chablís. Libertad de asociación. 
Muy bien. Sumad una miséria a 
otra miséria. Y total: miséria. 
jY Ia libertad de Prensa, ese so- 
berbio emplasto? Venga escrita Ia 
receta de hacer chocolate. Si no 
me azotáis el cacao conveniente, 
el chocolate se lo tomarán el cura 
y su mayordomo. Libertad de tri- 
buna,   decís.   Conforme.   Comprad 

un loro en una jaula. Alimentad- 
lo con gaufretas y biscuits. Sa- 
cadlo a que se despioje ai sol. Y 
veréis qué discursos nos echa el 
caballero dei verde gabán. En re- 
sumem que mi industrial panza- 
sanchonda continua tomando sus 
regaderazos y haciendo 7 comidas 
de crepúsculo a crepúsculo, en 
Trouville    o    Deauville.    Mientras 

este pelamangos que os habla, en 
plena posesión de su dignidad dé 
trabajador, por encima de Ia cual 
no existe majestad alguna, ni tia- 
ra o corona imperial que valga un 
pimiento, ni cetro soberano o bas- 
tem de mariscai que cambie por un 
martillo; yo, esta borrosa estam- 
pa de sujeto que veis, estoy siem- 
pre con Ia garganta en Ia luneta 
de Ia guillotina dei hambre; mi 
'copena" o compartepenas luce pe- 
riódicos en Ias pantorrillas por to- 
do náilon; y Ia bordegonalla de 
mis críos anda con Ia cara nadan- 
do em mocos y en costras, comida 
toda de mosquero inmundo". 

Nuestro Anticlericalimo 

Eusebio CARBO 

militan en esas filas y todos son 
capaces de jugarse el bienestar y 
Ia vida por el triunfo de sus idea- 
les. No debemós confundir a los 
marxistas —fáciles de sobornar sus 
jefes— con el movimiento anar- 
quista. Estos —si no triunfamos 
por sorpresa— serán nuestros más 
temibles adversários". 

Las palabras de Alvear trato 
de controvertirlas el representante 
dei Cardenal Segura, José Vicente 
Arregui, el cual dijo: "Posiblemen- 
te el senor Alvear tenga parte de 
razón, pero este está solamente en 
lo que pudiéramos denominar hon- 
radez idealista. Quiero decir que 
a los anarquistas no se les puede 
sobornar,, pero ellos son adversá- 
rios irreconciliables dei marxismo 
en sus dos facetas: socialismo y 
comunismo, y si nosotros endere- 
zamos Ia lucha frente ai marxismo 
éllos se mostrarán indiferentes y 
podremos sorprenderlos". 

Alvear tomo nuevamente Ia 
palabra y dijo: "Senor Arregui, 
£cree usted que donde hay una 
guerra hay soldados?" 

El senor Arregui contesto afir- 
mativamente . 

"Pues  bien,   dijo   Alvear,    don- 

Nosotros combatimos todos aquellos que están 
contra de   Ia   libertad   de los hombres. 

Los clericales som nuestros enemigos porque 
ellos son enemigos de Ia . libertad. Por eso somos»- 
anticlericales. Por lo mismo somos anticapitalis-. 
tas, antibolcheviques, antimilitaristas, antiestadistas, 
Pero nuestro anticlericalismo no se detiene ni se 
agota en las consideraciones que los curas no prac- 
tican lo que predican. Nosotros estamos en contra 
de Ia práctica, pero también en contra de su doc- 
trina. Aunque ellos practicaran lo que dicen 
(cosa que sucede casi nunca), nosotros seríamos 
igualmente anticlericales. 

Los curas predican Ia resignación y nosotros pre- 
dicamos Ia r.ebelión a las injusticias y a los abusos. 

Ellos predican Ia renuncia a los bienes terrena- 
les y nosotros predicamos Ia conquista de todos los 
bienes de Ia vida. 

Los curas predican Ia colaboración fraternal en- 
tre ricos y pobres, entre quien manda y quien debe 
obedecer, y nosotros predicamos Ia redención social 
de los trabajadores   y de los oprimidos. 

Ellos predican el ódio entre los partidos y entre 
las naciones, y nosotros predicamos el internacio- 
nalismo  de  los   trabajadores. 

En Ia vida práctica los curas son todo otra cosa 
que seres resignados, renunciatarios a los bienes 
terrenales  o apóstoles de  Ia caridad,   todo   lo  que 

Trad. dei Italiano por J.   GENINA 

más pueden hacer es Ia caridad con las cosas aje- 
nas, y sobre todo viven a costa de quieni los 
escucha. 

El hecho de creer o de no creer en un cualquiera 
Dios no nos preocupa. Lo que nos interesa es que 
todos sean libres de creer o de no creer a su an- 
tojo. Hay gente honesta sea entre los creyentes 

' como entre los no creyentes, así como hay bribones 
entre los creyentes y también los hay entre los 
ateos. La fe religiosa nunca fue una condiciór 
necesaria para Ia conducta de Ia gente. Lo que hay 
que relegar es Ia intolerância que siempre ha sido 
Ia base dei clericalismo. Los crericales pretenden 
ser los únicos depositários de Ia moral, y los que no 
se someten a sus dogmas y a sus ritos son consi- 
derados hombres ain moral, sin sentimientos, sin 
humanidad. 

La intolerância empuja a los clericales a cometer 
acciones intolerables. Ellos absuelven a quien 
mata, pero no a quien demuestra ser subversivo. 
Dewuncian a un orador o a un periodista por ofensas 
ai pontífice, pero no dicen nada en contra de los 
partidários de Ia guerra, de los fabricantes de bom- 
bas  atômicas, de los explotadores de los trabajado- 

El sábado 18 extinguió su exis- 
tência este querido y activo com- 
panero   anarquista. 

Carbo era viejo y militante dei 
anarquismo, cuyas enjundiosas co- 
laboraciones en nuestra prensa 
llenarían volúmenes enteros. 

Hablar de Carbó, dei compa- 
nero consecuente, irreductible, in- 
domefiable, fiel siempre a Ia 
pureza de nuestras ideas, y el 
mantenimiento de su íntegra in- 
terpretacióny es tarea difícil en 
estos momentos. Pero no hemos 
de eludir Ia afirmación de que fue 
uno de los mej ores exponentes, 
uno de los mejores defensores ante 
tirios y troyanos, y uno de los 
más documentados polemistas, dei 
campo anarquista. 

Su vehemencia tan peculiar en 
Ia defensa dei ideal anarquista, 
causaba envidia a propios y extra- 
nos. La energia y el calor que 
ponía, ante el adversário, para 
afirmar Ia virtualidad de nuestras 
ideas, no es frecuente observar- 
la, en términos generales, entre Ia 
militancia anarquista. Eran muy 
poços, contadísimos, los adversá- 
rios que se atrevían a emfrentarse 
a este companero. Sus argumen- 
tos, propios dei hombre que posee 
una vasta cultura en todos los 
ordenes, y en muchísimas y atre- 
vidas disciplinas, eran argumentos 
que no admitían réplica. Y si 
alguna vez Ia reclamaban, de su 
adversário, el final no acarreaba 
t ri uni os a los que piensan que el 
régimeni presente todavia ofrece 
garantias para el hombre que 
quiere defender sagrados ideales 
de libertad, de justicia y de fra- 
ternidad. 

De Carbó, se puede decir, desde 
el punto de vista de los sentimien- 
tos  idealistas, que  nació anarquis- res, de los hambreadores de Ia pobre gente: para 

ellos es un pecado más grave ofender ai pontífice ta. Su infância se desenvolvió ya 
que ofender a toda Ia huamnidad con Ia guerra, Ia contra las corrientes autoritárias, 
explotación,  Ia   ignorância   y Ia miséria. ! No se adaptaba a las normas au- 

toritárias paternales y huía de Ia 
autoridad de Ia escuela de párvu- 
los por  instinto libertário. 

Su juventud fue una meteórica 
carrcra en aras de adquirir cono- 
cimientos e ilustración suficiente 
para ir superando su bagaje inte- 
lectual, y poder defender con 
acierto las ideas anarquistas. 

Su pródiga y precoz colaboración 
en Ia prensa anarquista espanola 
y extranjera, le valieron Ia aten- 
ción de muchos compafieros que 
veían en Carbó una promesa para 
el futuro. Y en todos los países 
que visito, de Ia Europa libre, ha- 
Iló compafieros que supieron com- 
prender su capacidad de exponente 
dei ideal ácrata, y le estimularon 
para crear en él el hábito de Ia 
continuidad que dormitaba en si- 
lencio . 

Fue amigo, además de compa- 
nero, de Grave, de Faure, de Ber- 
toni, de Malatesta, de Fabbri, de 
Rocker, y de todas las más des- 
tacadas figuras dei anarquismo 
Internacional, que le distinguieron 
siempre con su amdstad. 

En el acerbo literário, Carbó 
deja una montana de trabajo es- 
crito. Erudito en demasia se ha 
prodigado en Ia confirmación de 
los textos en los cuales nuestra 
razón de existência, como pensa- 
miento filosófico y social, queda 
afirmada, con solemnes y atinadas 
reflexiones, todas ellas hijas dei 
más pulcro y meditado análisis dei 
valor sustantivo de nuestro ideal 
y de manumisión y de superación 
humana. 

Como escritor fecundo, sin repe- 
ticiones molestas y fastidiantes, 
ocupo uno de los lugares más pro- 
minentes em nuestra historia 
reciente. 

Como luchador permanente, 
como hombre de brega cotidiana, 
muy poços han llegado a cosechar 
tantas contrariedades y tantas 
persecuciones y encarcelamientos. 

Se puede decir de Carbó, en una 
palabra, que vivió para las ideas, 
ya que para él, sin tacha de dog- 
mático, el factor principal para el 
hombre, era tener las ideas para 
defeiuderlas y honrarlas. Y esto 
es lo que hizo en todos los aspec- 
tos, el que acaba de dejarnos. 

Algún dia, es posible que Ia 
vida de este companero sea es- 
crita. Vale Ia pena que el ejemplo 
de estos hombres sirva de guia 
para las generaciones futuras, con 
el fin de que extraigan de ella, 
las ensefianzas que van formando 
en el hombre Ia calidad de tal. 

Carbó nos ha dejado, pero su 
otro, queda. Y ya es bastante para 
no tener que lamentar Ia expe- 
riência de una vida   sin   frutos. 

r= 

LIBERTAD 
Tú vienes desde el fondo de Ia sustância eterna 
como un airado rito de iracunda protesta: 
mjgiendo en las gargantas de los pueblo3 dei mundo 
con trémolos vibrantes y cadências proféticas. 

Eres flameante llama circundando Ia tierra 
en una ânsia infinita de abolir las tinieblas; 
ínquietud sempiterna conmoviendo las almas, 
extrangulando  dogmas y rompiendo cadenas. 

Inspiración sublime de indómitos y altivos, 
todas las rebeliones se enraizan en tu greda; 
savia vital que nutres el destino dei Hombre 
y dei fango lo salvas y hacia Ia luz lo elevas. 

Las piras y las horcas saben de tus martírios, 
como saben los pueblos sojuzgados, tu ausência; 
como saben los justos aherrojados, soííarte; 
como saben las almas liberadas, tu senda. 

Eterna virgen  cósmica,  no pides a tus fieles 
ni templos, ni liturgias, ni oraciones, ni bonzes; 
y así, todos tus fieles te persiguen girando 
en sus órbitas propias como giran los astros. 

Flotando sobre el caos brutal y autoritário, 
eres perpetuo anhelo de redención humana; 
y flameando en las cimas dei dolor y Ia angustia 
eres un incitante celaje de Esperanza. 

Mauro Mario 
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. . Las persecuciones sufridas por los internaciona- 
listas se fueron acrecentando. Y con ellas su 
denuedo y entusiasmo que llegó a adquirir caracte- 
res de epopeya. La efervescência que aumentaba 
en igual proporción que las represiones, convertíales 
en apóstoles irredentos de una religión inmarcesi- 
ble. La de Ia humanidad oprimida y expoliada cu- 
yos derechos e ideales defendían con elocuencia y 
decisión. Llevando por escudo Ia justicia, como 
arma Ia razón y como patrimônio el derecho, con- 
cretizado en las reivindicaciones populares, Ia causa 
dei proletariado no podia hallarse mejor guar- 
necida. 
. .Los movimientos revolucionários que empiezam 
con Ia Comuna de Paris, a Ia que siguen las insu- 
rrecciones de 1873 en Espana, y las de Itália un ano 
más tarde, entre otras, nos dan Ia exacta visión 
dei espíritu revolucionário que anima ba ai pueblo 
en aquella época. La revolución social se aproxi- 
maba, en cada país, Ia clase trabajadora se apres- 
taba a Ia lucha. Todos y cada uno quierem ser los 
predecesores que marcan Ia pauta a seguir, ha- 
ciendo sonar el clarin que viniera a encuadrar al 
pueblo en su lucha. La aurora precursora de Ia 
sociedad futura parecia inminente. 

Desgraciadamente todo y todos laboraban por 
esterilizar las justas y humanas vehemencias eman- 
cipadoras y reivindicativas dei proletariado. El 
nuevo intento fracasado de parte de los italianos, 
en Abril de 1877, aumento el volúmen de Ia repre- 
sión, siendo innumerables Ias detenciones efectuadas 
.r>or el Gobierno. En Espana, Grécia, Francia, 
Egipto y Rusia Ia reprensión era igualmente 
intensa. 

No obstante, nada hubiera podido detener Ia 
marcha dei proletariado, de no mediar una vez más 
Ia ambición marxista. En efecto, Ia Federación 
Belga, dentro de Ia cual habíanse introducido algu- 
nos elementos de este campo y que intentabar, 
arrastrar a los trabajadores a Ia acción política y 
parlamentaria creyeron poder desviar al pueblo de 
Ia senda emprendida.| El Congreso de Gante fue 
el  arma ideal   para sus desígnios. 

La ocasión no podia ser más propicia. Las perse- 
cuciones sufridas por casi todas las Federaciones, 
venía a favorecer Ia repugnante maniobra dei Con- 
sejo Federal belga y los aviesos desígnios de sus 
obscuros elementos, que no reparariam em médios 
con tal de conseguir su objeto. Poços anos des- 
pués de Ia fracasada maniobra de Marx, bajo su 
instigación, un   grupo de  BUS  secuaces,  adoptando 

REAFIRMACION DE LA POSI 
sus   propias  medidas   "diplomáticas", iba a    lograr 
conseguir lo que este no  pudo   lograr. 

Inmediatamente después de aprobarse Ia convo- 
catória dei Congreso Socialista, por el VIII Con- 
greso de Ia A.I.T. el consejo Federal empezó a 
desarrollar uma intensa propaganda.| Su interés 
hasta Ia fecha habilmente encubierto era el de 
atraer a Ia masa de sus afiliados hacia el campo 
de Ia política y el parlamentarismo. En vista de 
ello llegaron incluso a ocultar Ia celebración dei 
Congreso de Ia A.I.T. con el fin de aumentar Ia 
importância  dei de  Gante. 

En estas condiciones celebróse el IX Congreso de 
Ia AIT en Verviers dei 6 al 8 de Septiembre de 
1877. Dámdose el bochornoso caso de que Ia Sec- 
ción de dicha localidad no habiendo sido informada 
por el Consejo Federal belga de Ia celebración deí 
mismo no había preparado nada.| Los trabajos de 
organiziación hubieron de ser realizados en el 
último momento. Fue precisamente esta repug- 
nante intriga Ia que motivo Ia redacción de uma 
moción que especificaba: 

"El Congreso, considerando que Ia correspondên- 
cia entre Ia Oficina Federal y las secciones puede 
ser retardada por Ia negligencia de un Consejo 
Regional, hace constar que Ia Oficina Federal tiene 
el derecho, cuando las circunstancias lo exijan, de 
corresponder directamente con las secciones locales 
o comerciales y que estas también, siempre que 
lè convenga, se dirijan a Ia Oficina Federal". 

Seguidamente los delegados, debiendo resenar Ia 
ausência de un grani número de secciones por Ia 
causa citada, acogieron con grandes muestras de 
entusiasmo Ia enérgica protesta elevada por aque- 
llas. Se hallaban presentes delegados rusos, fran- 
ceses, belgas, espanoles, italianos, alemanes, suizos, 
griegos, y egípcios.( Las secciones inglesas no 
habían enviado representació» por haber sido 
disueltas. 

Fue aprobada Ia admisión de Ia Federación de 
Montevideo que Ia había solicitado por mediación 
de Ia Regional espanola. Y aparte de las cuestio- 
nes administrativas   y Ia   organización   que fueron 

Por Francisco 

tratadas,   caben senalarse los siguientes puntos dei 
sumario: 

"Médios propios para realizar lo más pronto 
posible Ia acción revolucionaria socialista y estúdio 
de estos médios". "En cualquier país que triunfe 
el proletariado, necesidad absoluta de extender su 
triunfo a todos los países".| "Tendências de Ia 
producción moderna bajo el punto de vista de Ia 
propiedad". "iCuál debe ser Ia actitud dei prole- 
tariado con respecto a los partidos políticos?". 
"De Ia organización de los cuerpos de oficio". "Del 
valor y Ia importância social de las colônias co- 
munistas" . 

Acordándose trás un detenido estúdio, que vista 
las facilidades de que gozan ciertos países, por su 
situación econômica y social, "para tomar Ia ini- 
ciativa de un movimiento revolucionário", "es ur. 
deber de todo revolucionário el ayudar moral y 
materialmente a todo país en revolución, como 
también el extender esta" ... a su propio país. 

Fue aprobada una moción de simpatia dirigida 
a todos los trabajadores "víctimas de su energia 
revolucionaria en los diversos movimientos habidos 
dicho ano en Beneyento, San Petesburgo, Berna 
y EE.UU.". 

Se considero necesaria, vistos los funestos resul- 
tados derivados de Ia forma de propiedad capita- 
lista, Ia realización de Ia propiedad colectiva. Era, 
precisamente, en este sentido que debían ser enca- 
minados los esfuerzos de los trabajadores de todas 
las tendedencias socialistas, "no como un ideal 
lejano, sino en sus programas actuales y en su3 
manif estaciones   de todos   los dias". 

Fue reafirmada Ia esencia apolítica, anti-autori- 
taria y de acción directa de las secciones de Ia 
AIT por considerar, "que Ia conquista dei Poder 
es ia tendência natural de todos los partidos polí- 
ticos, y que este Poder no tiene otro objeto que 
Ia defensa dei privilegio econômico". Que "Ia 
sociedad actual está dividida, no en partidos polí- 
ticos, sino en situaciones econômicas: explotados y 
explotadores   y    patronos,   asalariados   y capitalis- 
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Todo sigue hoy ei borVollar de 
comentes adaptadizas. Todo carni- 
na en esa dirccción, sin miedo a 
ahogarse dentro de un marasmo 
convencional. Como si hubieran de- 
jado de existir cuantos problemas 
trascendieron de épocas pasadas; 
y no se nos presentasen con Ias 
mismas características de veja- 
ción, injusticia y atropello, hechos 
ley por los Estados, de los que ca- 
da vez dijérase tiehen menos cuen- 
ta los eternos machacantes de Ia 
burguesia. 

Va quedando muy poço de aque- 
llos entusiasmos de otros tiempos. 
Se olvida Ia consecuencia mante- 
mida con tanto tesón. Los dere- 
chos ganados con gigantes es- 
fuerzos, los contemplamos perder-, 
se en horizontes de humildad y 
abominable   mansedumbre. 

Ya no se lucha como Io hacía- 
mos, cuando reclamamos Ia jorna- 
da de 8 horas. Ni por pienso se 
nos ocurre imponerle ai patrón vo- 
raz un horário de tareas más lie- 
vadero. El mismo trabajador, con 
Ias extras, pide reventarse 10 6 
12 horas. Y aun parece agriado 
por no poder hacer Ias 24 dei dia, 
para ganar dinero, mucho dinero. 
como diria ei generalote de ma- 
rras. Y ello ipara qué? ^Para 
elevarse en ei aspecto cultural? 
Ni sofiarlo. 

Ahora no se lee, como no seai) 
novelas policíacas y de gangster, 
que agudizan los espasmos de his- 
teria mental, con personajes re- 
pugnantes y Ias hazanas. más as- 
querosas aún, que realizaB. Así se 
anquilosan los cérebros; se los con- 
serva indiferentes a toda supera- 
ción; se esparce desanimación mo- 
ral ante ei fracaso de Ia propia 
vida, Io cual no puede cifrarse en 
ódios cretinos y ganas de extermi- 
narse mutuamente los campeones 
en luchas idiotas. 

Y como si esa ponzona fuera 
escasa y  de contenido no bastante 

LA PRESENTE MANSEDUMBRE 
Por MARTIN 

carente de valor literario-social, 
para convertir a los humanos en 
robots, ahí están ei boxeo, ei fút- 
bol y Ia torería; espectáculos que 
disparan baterias entusiastas con 
delírios iguales a los dei circo 
romano. No se le encuentra sabor 
de diversión, sino ai ver como 
todo cristo se rompe Ia crisma; 
atenuándose de ese modo ei abu- 
rrimiento de arbitrar como ai dia 
siguiente ganaremos más dinero, 
para dilapidar en idênticas futile- 
zas, sin acordamos dei amigo o 
companero, que no posee ni Io ne- 
cesario para adquirir un kilo de 
pan. 

Nadie desea traspasar ei circui- 
to trazado por una sociedad pa- 
ranóica y materializada y podrida 
hasta Ia medula; en Ia que parece 
que sus miembros hayan perdido 
Ia brújula de Ia verdadera perso- 
nalidad, y marchen a Ia deriva a 
merced de los vaivenes dei tem- 
pestuoso oleaje, bafio no más de 
crustáceos. 

Y mientras esta vaciedad Uena 
todos los dias dei ano, ías reaccio- 
nes van extendiendo sus tentáculos 
pavorosos. El catolicismo se in- 
troduce hasta en los campos de 
mayor refractariedad a su influjo. 
El capital lucrador siente entu- 
siasmos inéditos, observando como 
nadie viene a perturbar sus comi- 
lonas, ni a traspasar ei círculo de 
Io reglamentado por él. No le in- 
triga el temor de que peligren sus 
intereses y se le embrollen sus 
multiplicaciones. Le mece el sue- 
no Ia desidia dei mismo produc- 
tor, su abulia; aunque a su vez 
no transcurra hora, en  que no le 

FRANK   GONZALEZ 
Murió este extraordinário companero el dia 21 de noviembre 

de 1957. Tuvo lugar Ia trágica perdida en el hospital Bellvue, de 
Ia ciudad de New York. 

Los doctores le habían dicho, en ocasión de una crisis anterior, 
que tan amcnazadora enfermedad podia repetirse otra vez. En cual- 
quier momento. En casa, cuando dormia; en el trabajo, cuando tra- 
bajaba; o en Ia calle, cuando paseaba o hiciera una o cien gestiones 
para Ia causa, que el frecuentemente realizaba después de Ias horas 
de su trabajo cotidiano como  pintor. 

Al efecto, en posibilidad de que ocurriera esto, el doctor que 
Io atendia le- dio un sobre cerrado, en el que se manifestaba, o se 
daban direcciones para que fuera transportado inmediatamente a es- 
te hospital y, allí, a Ia sala que le pertenecía como paciente. Tenía 
que llevar en el bolsillo, adjunto con otra nota en sobre abierto, 
este sobre que indico. Por desgracia no los llevaba consigo cuando 
fue transportado ai hospital. O, aparentemente, hasta Ia fecha, nada 
indica que los llevaba. 

A González, dijimos ya que no era fácil de superarle en el cam- 
po de nuestras ideas; es que no Io era el igualarle. Y no me IM- 
PORTA a qué campo se quieran llevar Ias comparaciones de los 
servdcios prestados a Ia causa por parte de este extraordinário com- 
panero,  EXTRAORDINÁRIO  verdaderamente. 

Con motivo de su muerte, se dice que será difícil e' llenar su 
puesto. Lo dicen companeros y companeras que ocupan el puesto 
para saberlo. 

Em efecto., será bastante difícil de llenar. Lo digo yo, que co- 
opere con él treinta anos, aun cuando los dos en distintos países 
algunas veces, en Ia labor de propaganda. La mia ha sido pura- 
mente de propaganda. ^La de él? ;Ah, camaradas! Eso es harina 
de otro costal. Requiere mucho más que unas simples cuartillas 
para historiaria y para biografiarlo como se debe, y en caso de que 
todo pudiera ser historiado, biografiarlo, que tengo mis temores de 
que no pueda serio. No sé. Simplemente no sé. La historia futura 
nos dirá el secreto de Ia posibilidad o  no   posibilidad. 

Pero el hecho que quiero constatar, sobre el que insistiré los 
dias que me quedan de mi vida, es que Ias ideas nuestras, mun- 
dialmente hablando, tienen MUCHO, mucho que agradecerle. Las ha 
servido con devoción, lo ha hecho con espíritu de sacrifício, lo ha 
realizado sin tener en cuenta un solo segundo y sin vacilar NUN- 
CA, sobre Ia posibilidad de lo que todo ello le pudiera perjudicar a 
él personalmente. A Ia causa que él había abrazado voluntária- 
mente, ofrecía sus servicios, TODA clase de servicios no importa 
su magnitud, ni   el   sacrifício que estos pudieron representar. 

jCiudado, companeros. No trato ni de asombrar ni de exaltar. 
Trato simplemente de constatar lo que conocen a través dei mundo 
muchos, muchos companeros. 

Ahora, acabamos de perder a tan excepcional companero. Su 
vacío no será fácil de llenar, inclusive internacionalmente. No lo 
será en el corazón de milcs de companeros. En el mio y en el de 
mi  companera lo será má difícil aún. 

Salud   todos. 
Marcelino  Garcia 

oigamos lamentaciones y demues- 
tos contra aquélos, a cuya pre- 
sencia se desvertebra en genufle- 
xiones, ayuno de vitalidad, de con- 
ciencia  y   de   entereza. 

Este abandono de nosotros mis- 
mos, nos da como resultado el en- 
canto de que las dictaduras se 
eternicen y de que lo llamado a 
desaparecer nos sorprenda con 
nuevos métodos de perpetuarse. 
Como en farmácia, se cambian en 
el gobierno los potes de menjur- 
ges usados por otros nuevos de 
trinca y más malignos que sus 
antecesores, siquiera se los bar- 
nice y se le encajen como milagro- 
sos a fe clientela. 

Entonces, el pueblo, tal y como 
lo concebimos los anarquistas, pa- 
seantes de ergástulas y calabozos; 
el pueblo, en el que jamás se nos 
ha extraviado nuestra fraternal 
confianza, porque solo él no da 
de lado l'as ideas por las cuales 
luchó como un héroe, ni hace me- 
nosprecio de los princípios de que 
se empapara en el seno de nues- 
tra Organización, es él solo que 
nos ofrece roca viva para anclar 
nuestra fe. Como nosotros, él co- 
noce Ia maldad dei catolicismo y 
dei capitalismo; ambos en liucha 
ai presente, para hacerse con las 
migajas de un festín, cuyos platos 
rompieron   antes los muy lobos. 

Esta competición tiene para nos- 
otros importância grandísima en el 
desarrollo de los movimientos so- 
ciales y políticos; campos donde 
triunfo todo ese lastre, aplástando 
lo sano de un resurgir de quienes 
ponían ante todo el librarse de Ia 
red negra de bastardías en que los 
envolviera  el mundo. 

No permitiremos que vuelva a 
producirse el desmán, cuya repro- 
ducción acarician los que no consi- 
guieron hacer perdurar el fascis- 
mo. Si hay quien por cuestiones 
particulares, o por influencia al- 
canzada dejando girones por ahí de 
personalidad, se muestran apeten- 
tes de cristo o rey de copas, nos- 
otros les dejamos ai uno y ai otro 
pelele. 

Somos amantes de un federalis- 
mo, era el cual todos los asocia- 
dos gocen de los mismos derechos; 
en el cual esas jerarquías puestas 
de moda en el sindicalismo dirigi- 
do, no tienen derecho a existir; 
donde Ia llamada masa haga lo po- 
sible por elevarse a un nivel su- 
perior, reconociendo por si   mismo 

el adhsrent» qus  no  pueda haber 
nadie superior  substancialmente a 
él. 

En cierta ocasión, ai abrirse un 
curso en Ia Universidad de Bruse- 
las, Eliseo Reclús, después de ter- 
minada su conferência de geogra- 
fia a profesores y alumnos, como 
alguien le dijese: "Es un Ud. un 
gran geógrafo" manifesto: "Eso es 
porque soy anarquista y no cua- 
driculo el objeto de Ia asignatu- 
ra". 

Esto es lo propugnado por quie- 
nes, como nosotros, no buscan eri- 
gir ídolos, sino generar hombría. 
No nos falta voluntad para apre- 
ciar a aquellos cuya inteligência 
por cualquier concepto sobresale. 
Pero, reconocemos siempre que en 
sus necesidades y como humanos 
son fundamentalmente iguales a 
los demás. 

La corriente zafia, en cuyo des- 
lizarse se va dando un valor es- 
pecial a ciertos indivíduos, con co- 
nocimientos de más estima, incuba 
Ia autoridad dei líder y el prejui- 
cio de las masas de no poder pres- 
cindir dei colocado en un puesto 
superior, en que aparece todopo- 
tente después dei Estado y detrás 
de sus órganos de represión. El 
trabajador dirigido hasta en sus 
mismas Organizaciones se halla 
controlado por una nueva autori- 
dad, Ia mayor parte de las veces 
tutelada por quienes diária e in- 
cansablemente han de ser por el 
prole tariado   combatidos. 

Por esta escalera hemos llegado 
a Ia situación apática momentâ- 
nea. En Ia cual por el instante no 
\ emos luz, que pueda damos Ia ilu- 
sión de un gesto de protesta in- 
ternacional contra lo que artificial 
e inicuamente se sostiene, opri- 
miendo a quienes claman por una 
acción, que los descargue dei pesa 
do fardo que los abruma. 

FRANCIA 
LOS QUE AYUDAN A 
TIERRA   LIBERTAD 

Floristán 2.000 frs. Casablanca 
5.250 frs. Local de Burdeos 4.000 
frs. Comisión de Relaciones de Al- 
ger 5.000 frs. M. Benaiges y J- 
Sánchez 1.500 frs. Surria 2.000 
frs. Dufour 500 frs. Clermond 
Ferrand 2.217 frs. Sancho 340 frs 
Pérez   Guzmán 300 frs. 
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Así Mueren los Dictadores 
Por Cristóbal   GARCIA 

Desde el afio 1719 o por ahí, de- i 
tenta universalmente Ia casta dic- 
tatorial el poder, de una forma * 
otra; no habiendo hecho más cosa 
táctil, que reemplazar a Ia antigua 
nobleza de capa y espada. La 
casta de que hablo, se posesionó 
dei mando desde Ia indicada fecha. 
Y aun continua desesperadamente 
aferrada al momio, en pleno siglo 
XX, era de Ia ultracivilización hu- 
mana. 

En Espafia existe entronizado 
un dictador, de las 3 yerbas cono- 
cidas por Francisco Franco Baha- 
monde; más reconocido por el Cru- 
zado y por el Caudillo, todo con Ia 
gracia de Dios. Su sublevación 
contra Ia legalidad o lagaridad 
constitucional, data dei ano 1936. 
Hoy lo sostienen ia Falange, el mi- 
litarismo y el clero. Los três ma- 
deros siguen, por Ia cuenta que les 
tiene, apuntalándolo, después de 19 
anos de ignomínias y de crímenes, 
de cuentas y de hipotecas dei ha- 
ber nacional, de traiciones y de co- 
bardías. 

Dicen que el dictador Franco se 
irá por .las buenas a lo mejor, en- 
tregando el poder a un rey, a un 
generalote republicano, más o me- 
nos de su simpatia. Quienes se 
tragan este paquete, están com- 
pletamente equivocados. Franco 
conquisto lo que tiene en las unas 
mediante !a violência, como hicie- 
ron todos sus semej antes dei pre- 
sente y dei pasado; y harán los 
dei porvenir. Le hicieron de tapias 
en el asalto las potências dei Eje 
Berlín-Roma y de Ia democracia 
internacional. Creer que Franco se 
irá cualquier dia tranqüilamente, 
como de paseo, es enganarse uno 
a   si mismo. 

Unicamente Ia violência obíigará 
al dictador Franco a abandonar lo 
que detenta. Solamente bajo los 
efectos dei terror, se apeará dei 
caballo que monta. Convencido de 
ello, el pueblo espaiíol sin telara- 
fias en Ia mente, forja tesonera- 
mente su porvenir por su manos 
propias desde 1936; lucha con ar- 
dor contra Franco y su régimen 
teodespótico; y reclama incansa- 
blemente Ia libertad de que se le 
despojo. 

Hoy que a Alemania y a Itália, 
dos países que. pelearon en 1939- 
45 contra Ias fuerzas de las Na- 
ciones Unidas j Ia democracias oc- 
cidentales, se les ha dcvuelto Ia 
libertad que perdieran ipor qué 
no se extiende ese mismo benefi- 
cio  a  Espafia? 

La Historia nos dice que nunca, 
en ningún país dei mundo, un dic- 
tador se ha vuelto buen chieo es- 
pontaneamente. Ha sido menester 
echarlo de su sitiai a empefiones o 
a   patadas.   Veamos. 

Agustín de Iturbide fue desnu- 
dado de su capa imperial grotesca, 
al empuje de las armas esgrimidas 
por el general Vicente Guerrero, 
siendo fusilado el 19 de julio de 
1824. 

Juan Manuel Rosas, tirano ar- 
gentino, llevaba ya 24 afios ha- 
ciendo el clavel en Ia silla, euan- 
do se le zampuzó debajo de ella. 
La Gran Bretafia le abrió amoro- 
sa los brazos, dándole asilo, en 
1859. 

A Antônio López de Santa Anna 
lo tiro por Ia borda Ia Revolución 
de  Ayutla. 

Victoriano Huerta tomo Ias de 
Villadiego, amenazado de muerte 
por los constitucionalistas. 
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tas", por lo "que el antagonismo que existe entre 
estas dos categorias no puede césar por Ia voluntad 
de un Gobierno o Poder, cualquiera que sea, sino 
por los esfuerzos reunidos de los explotados contra 
los  explotadores". 

Es por ello que el Congreso declaraba no hacer 
"ninguna distinción entre los diversos partidos polí- 
ticos, llámense o no socialistas", ya que "todos es- 
tos partidos, sin distinción, forman a sus ojos una 
masa reaccionaria que cree de su deber combatir 
por igual". En este sentido se manifesto Ia creen- 
cia de que "los obreros que marchan aun en las 
filas de esos diversos partidos aleccionados por Ia 
experiência y Ia propaganda revolucionaria, abri- 
rán los ojos y abandonarán Ia via política, para 
adoptar   Ia   dei  socialismo  revolucionário". 

Fue reconocida "Ia importância de los cuerpos 
de oficio", y recomendada su "formación sobre el 
terreno internacional". Declarando que Ia misiór 
de dichas organizaciones no era solo de lograr el 
mejoramiento" de Ia situación dei obrero, sea por 
Ia disminución de las horas de trabajo, sea por el 
aumento de los salários", sino "que los cuerpos de 
oficio deben proponerse, como principal objetivo Ia 
abolieión de asalariado y Ia toma de posesión de 
los instrumentos de trabajo por Ia expropiación de 
sus  detentadores". 

Se decidió, igualmente, prestar toda Ia ayuda 
posible a Ia Sección de Alejandría con objeto de 
incrementar Ia propaganda en Oriente. En cuanto 
íI Ia formación de colônias comunistas fue des- 
echada por considerarlas "incapaces de generalizar 
su acción, dado el médio en que existen, y por 
tanto de realizar Ia Revolución Social". Se enjuició 
oue ni aun "como médio de propaganda, el hecho 
Je estas colônias comunistas, no (tenía) importân- 
cia, a causa de los choques a que están expuestas 
tn Ia sociedad actual". Y de otra parte por consi- 
derar que "estas experiências (podían) alejar de 
In acción revolucionaria los mejores elementos. No 
obstante, creer que es su deber expresar sus simpa- 
tias hacia los hombres que   a   fuerza de sacrifícios 

y de luchas han tratado de realizar  prácticamente 
el socialismo por médio de  estas tentativas". 

Con este Congreso nos aproximamos al fin dei 
primer período de Ia AIT. Tanto en cuanto afecta 
a algunas de las decisiones de este, como de sus 
anteriores Congresos, podremos hoy diferir. Parti- 
cularmente en lo relacionado a ciertas medidas o 
métodos propugnados o rechazados. Sin embargo, 
no deberá de dejarse de tener en cuenta que he- 
mos salvado ya el cúmulo de impedimentos que se 
oponen, en principio, a todo ensayo o experiência en 
matéria de organización. Y, principalmente, con- 
tando en nuestro haber Ia mayor preparación 
ideológica y cultural de nuestra militancia. O Ia 
experiência suministrada por cerca de un siglo de 
lucha sociales. A lo que deberá anadirse Ia influen- 
cia verdaderamente benefactriz dei anarquismo em 
los médios sindicales. De todas formas lo que es 
espíritu y esencia de dichos acuerdos continua con- 
servando su valor, siendo muchos de ellos insu- 
perados  aún. 

Indudablemente hoy consideramos que Ia ma- 
nera más práctica de extender nuestro radio de 
acción son las realizaciones. Es posible que si el 
método de colônias comunistas se hubiera genera- 
lizado otra seria nuestra suerte. Como decía el 
conocido escritor Thomas Mann "el comunismo es 
una idea cuyas raices alcanzan una profundidad 
mucho más grande que Ia que puede tener el mar- 
xismo y el stalinismo, y cuya implantación se plan- 
teará de nuevo a Ia humanidad como una aspira- 
ción y un deber". 

En efecto, Ia implantación dei comunismo es una 
necesidad, no que se planteará de nuevo, sino que 
tiene planteada Ia humanidad. Pero no un comu- 
nismo de circunstancia o demagógico como en Ru- 
sia. Nacido al margen de todo y contra todo poder 
estatal. En nombre de no importa qué circunstan- 
cia y al calor y amparo de Ia revolución. Planteado 
de forma radical y concreta en lo que es inspira- 
ción y fundamento dei anarquismo militante. Una 
sociedad justa y humana, libre y equitativa que dé 
al hombre Ia ciência de su verdadera esencia, emsan- 

chando   y elevando  el  Cénit de   Ia perfección, las 
tendências humanistas de  Ia conciencia humana. 

Ofreciendo a los pueblos las maravillosas pers- 
pectivas de un manana explendorosq, donde Ia va- 
riedad este regida y enfezada cocn Ia armonía. Donde 
Ia fratérnidad y el apoyo mutuo sean enunciados 
permanentes. Donde Ia bondad y el amor libre sean 
motivos de existência. Donde el ensayo no sea ma- 
téria de fracaso o de repulsa, sino de estúdio y 
confrontación. Y dentro dei cual los viriles y dig- 
nos impulsos dei hombre por Ia senda de su perfec- 
ción y de Ia de sus semejantes, obtenga el respaldo 
y apoyo individual y colectivo, que venga a obrar 
como fuerza energética en Ia busca, desarrollo y 
concretización dei bienestar general. 

Una sociedad em Ia que el libre acuerdo y de- 
terminación suplanta el repudiable sistema coerci- 
tivo dei Estado no importa que otro estamento. 
En Ia que las asambleas públicas sean normas de 
debate. Donde el convencimiento este dictaminado 
por Ia razón y Ia justicia y no por Ia fuerza, bruta 
y Ia imposición. Y en que pueblos y ofícios se ha- 
llan federados local, comarcal, regional y nacional- 
mente, y confederados continental y universalmente 
entre si. 

Digna época aquella en que los pueblos no ha- 
bían perdido aun el innato sentido de los concep- 
tos y teorias revolucionárias. Que tuvieron no solo 
Ia fuerza de voluntad de sacrificar sus vidas por 
un ideal, sino, sobre todo, de legamos el volumen 
teórico de unas proyecciones que representaban el 
sol de Ia humanidad. Y que hoy esta misma estará 
obligada a reconsiderar de nuevo si no quiere con- 
denarse al suicídio colectivo que se le prepara. 

Pasado sublime que vive y palpita en nosotros 
por ser precisamente de sus esencias que deberá 
germinar las esencias inmarcesibles de un explen- 
doroso futuro. Pleno de promesas y belleza, de su- 
gestiones excelsas, dentro dei cual Ia pedanteria y 
el sofisma no tendrán razón de ser ni motivo de 
existência. 

Las bases de Ia sociedad dei porvenir están 
trazadas. Solo queda realizar el trabajo de su eje- 
cución práctica y extenslón o difusión de su acer- 
bo al común de todas las inteligências. Combata- 
mos con perseverancia y consecuencia las espesas 
tinieblas dei obscurantismo y Ia opresión, con Ia ra- 
diante antorcha de Ia libertad, y no tardaremos en 
recoger los frutos. La conciencia de los pueblos, 
aunque extraviada, está madura para recibir el ver- 
bo  regeneratriz. 
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A Porfirio Díaz lo expulso Fran- 
cisco Madero, a Ia cabeza de Ia 
insurrección de 1910 y después de 
30 afios de arbitrariedades y de 
gobierno absoluto. 

A Orbaneja (Miguelito el de Je- 
rez) primer dictador espafiol dei 
"Consultório Militar", lo apeó de 
sus gangas Alfonso XIII, obligado 
este compinche suyo por Ia pro- 
testa de los de abajo, y muriendo 
en el exílio el entusiasta dei Tio 
Pepe. 

Benito Mussolini, el hombre 
fuerte de las Corporaciomes Ítalas 
y fundador dei Gran Consejo fa- 
choso, mal acabo sus aventuras, 
colgado patas arriba en una torre 
dei Duomo de Milán. 

Adolfo Hitler, el de Ia cuca pe 
rilla gamada, que tanto dano hizo 
a Ia Humanidad viviente, cuando 
sintió el calor de Ia estepa avan- 
zando hacia él en llamas, se suici- 
do con Ia Brown, su rizada queri- 
da. 

Gilberto Villarroel, regulo ne- 
groide boliviano, tuvo fin parecido 
al Duce. Lo ajustició el pueblo. 
Paseado por La Paz en una carre- 
ta, Ia multitud lo subió con un me- 
cate atado ai cuello a Ia copa de 
un árbol. 

Maria Eva Duarte, alias La Pe- 
rona, o Notre Dame de Thermidor, 
espicho comida de un câncer. Ma- 
la actriz de cinema, supo serio 
buena de Ia política, encumbrando 
a su amasio Juan Domingo, coronel 
con aptitudes apenas de ranchero. 
Los famosos "descamisados" le le- 
vantaron Ia camisa al afortunado 
consorte, después de 10 afios de 
dominación mcontrolada y de dis- 
frute de Ia colegiala Rivas. En 
Venezuela lo tenéis, conspirando 
para volver a las andadas. ;Aten- 
ción, los colégios de nifias! 

Oliveira Salazar, en compinchaz- 
go solo  con. el matarife Carmona 

y con el zorro pardo espafiol, pue- 
de sostenerse en Portugal, espe- 
rando Ia suerte que le cupo a Si- 
donio Paes, desenterrada de Ia se- 
pultura por las masas, para tor- 
narlo a fusilar, por si no había 
habido bastante con las descargas 
que primeramente le descerraja- 
ron. 

El "marechal" Stalin, introduc- 
tor en. Rusia de Ia célebre Dic- 
tadura dei Proletariado, fino con Ia 
pildorita que le echaron sus ami- 
gos en un vasito de vodka, sin de- 
jarle tiempo a respirar después de 
apurada Ia poción. La demagogia 
que practicó, había desnaturaliza- 
do los princípios básicos de Ia Re- 
volución marxista leninista dei 
"sputnik". 

Getulio Vargas, ídolo de los con- 
goleses dei Brasil, se salto Ia va- 
riedad dei miserable cráneo, en su 
propia residência oficial, por no 
poder dar cuentas de los dólares 
americanos que en juergas había 
repartido entre su camarilla. 

Remón, el todopoderoso que con- 
virtiera' a Ia república de Panamá 
en su bestia de carga, y a los pa- 
namefios en simples mulos de no- 
ria, cayó ametrallado por un des- 
conocido. 

Somoza y Castillo Armas reci- 
bieron el merecido pago de sus 
crímenes. Y Batista no se le es- 
capa al movimiento dei 26 de Jú- 
lio. 

Franco, pues seguirá desgober- 
nando a Espafia, hasta que Ia rebe- 
lión de las masas Io haga saltar 
por.los aires como un guinapo, con 
el cargamento de medallas que trae 
a cuestas, y envuelto en los es- 
combros de su monumento dei Va- 
lle de los  Caídos. 

Así mueren los dictadores. Y 
desaparecerá ei impulsor gallego- 
zamburifioide de Ia más terrible 
tragédia, de que hay memória en 
el transcurso de los siglos. 

Tomen Nota los Grupos y Companeros 
El compaííero LEONARDO PRADO de estación COCOPHA, Me- 

xicali, B. Cal., nos comunica que en Mexicali se ha constituído un 
Grupo integrado por diversos companeros y companeras, con el fir- 
me propósito de propagar nuestras ideas. 

El Grupo LIBERTAD, por intermédio dei veterano PRADO nos 
pide que se les ayude con propaganda. Por nuestra parte haremos 
lo que nos sea factible. Quien se aneuentre en condiciones de ha- 
cerlo que responda a esa petición que se nos hace. 

Dirigire a LEONARDO PRADO. Estación COCOPHA, Mexicali, 
Baja Califórnia. 

CONSECUENCIA DE LA PESTE AUTORITÁRIA 

LO QUE SE NOS DICE DESDE EL ECUADOR 
... "Pero nos sentimos totalmen- 

te defraudados en esta desorien- 
tada época de renunciamientos e 
inmoralidades COLECTIVAS. Y 
nos dá pena transitar junto al que 
otra fue un GRAN PUEBLO que 
hoy trata de encontrar su destino 
encadenando su dignidad, sacrifi- 
cando sus fueros ciudadanos, para 
convertirse en Ia espina dorsal de 
un desorbitado caudillismo tipo 
peronista que denigra   el proceso 

Los que Ayudan a "1. 
y L" Sao Paulo, Brasil 

De un grupo de amigos recibi- 
mos las siguientes cantidades. En 
cruceiros; Juan Navarro; 100.00; 
José Prados Escobar; 100.00: 
Cristóbal Alba; 100.00: Salvador 
Arjona; 100.00: Luiz; 100.00: 
Francisco Rodríguez Morales; . .. 
100.00: Miguel; 50.00: Pedro Ca- 
talo; 50.00: Francisco Alvarez; .. 
30.00: Vicente; 20.00: Pepe Ja- 
riüo; 20.00: Mateo Ortíz; 20.00: 
Progreso H.   V.  20.00. 

TOTAL DE CRUCEIROS 910.00 
Moneda Nacional $ 130.00 

Agracedemos a estos compafie- 
ros sus aportaciones e instamos a 
que cunda el ejemplo. 

de Ia democracia y Ia marcha as- 
cendente de Ia libertad en el Con- 
tinente americano". 

"En esta realidad hostil que nos 
circunda; es dura y llena de ineer- 
tidumbre nuestra tarea; allí donde 
en otros tiempos éramos eseucha- 
dos, respetados y hasta admira- 
dos, hoy nos regalan una burlona 
sonrisa compasiva; allí donde ha- 
bía companeros leales y abnega- 
dos para Ia lucha libertaria, ahora 
una asquerosa multitud de esbi- 
rros y paniagudos al servido de 
las castas dominantes que estor- 
sionan al pueblo. 

"Así en este ambiente vitupe- 
rable y cínico nos desenvolvemos, 
entregando nuestra ración de sano 
optimismo libertário qu« vosotros 
nos mandais, con hondo carino, con 
gran fe en el manana redentor, y 
que por íos motivos expuestos, no 
Ia cobramos, no Ia vendemos, pe- 
ro que con alegria y satisfacción 
Ia ofrecemos con el gusto cálido 
de nuestras ubérrimas sementeras 
doctrinarias que se extienden co- 
mo UNA PROMESA POR TODOS 
LOS CAMINOS DE LA ESPE- 
RANZA". 

De una carta dei querido y con- 
secuente companero. 

CARLOS ATIENCIA 

A los Companeros de Norteamérica 
Hace unos CUATRO meses, que un companero nos remitió un 

GIRO por Ia cantidad de CINCO dólares, para "Tierra y Libertad". 
El cheque, o comprobante de cobro, conjuntamente con Ia carta 
que lo acompanaba se nos extravio. Con Ia esperanza de que se nos 
hubiere traspapelado no lo hemos hecho público hasta ahora. 

No recordamos el nombre dei companero que lo remitió, ni 
de Ia localidad de donde procedia. Si podemos decir, que el Giro 
es INCOBRABLE, por cuanto en números, llevaba Ia eantidad de 
DIEZ dólares, y  en   letras,   Ia   de   CINCO. 

Si algún companero de los que han remitido cantidades, no ha 
visto su aparición en las Notas Administrativas, que haga el favoi 
de decírnoslo con el fin de ver si logramos saber de quién eran 
esos   dólares,  que  motivan  Ia  presente  nota. 

NECROLOGICA 
Kl dia 16 dei actual, dejó de 

existir nuestro buen compaííero y 
amigo   de todos,   Juan  Cuevas. 

El companero Cuevas, sufrió lo 
inexplicable mientras estuvo en el 
Hospital por el plazo de 6 se- 
manas. 

; Pobre companero y amigo 
Juan! ;Cuanto hizo por las IDEAS 
DE ENMANCIPACION HUMA- 
NA! Nos dejó anodadados a todos 
los que con él compartíamos nues- 
tras inquietudes y viscisitudes de 
Ia vida en este mundo cruel y de 
incertidumbre en estos tiempos 
de  desesperación  que  vivimos. 

Yo particularmente he sentido 
mucho su desaparición y como yo 
todos los compafieros dei Ateneo, 
ya que él era también miembro 
activo. desde que se fundo esta 
ENTIDAD SOCIAL; y fue varias 
veces Secretario dei Ateneo, de- 
sempefiando con ceio muy   solv««- 

temente (como el lo era) Ia labor 
requerida que las actividades dei 
Ateneo de E. Sociales desarralla- 
ba   en aquél  entonces. 

El sábado 21 dei que cursa fue 
inhumado en el mismo Cementerio 
donde descansan los restos dei 
también buen companero, Agustfn 
Ortíz (Farmer) que falleeió «« 
Junio pasado. 

Deja en este país três kijos, 
Juan, Lola y Roberto y un herma- 
no suyo que reside cerca de Salt 
Lake, Utha, donde él estuvo tra- 
bajando allá por el afio 1949; jus- 
tamente el ano que tanto ayudó 
al mantenimiento de Tierra y Li- 
bertad, periódico que tanto queria 
por  su  contenido literário. 

Que descanse en paz el compa- 
ííero Juan Cuevas y que Ia tierra 
le sea leve.   ;Adios para siempre! 

—Liberta 
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Realidâd y Porvénir 
dei Hi lei nnarquismo 

Por Severino CAMPOS     •••    ■ 

SE confirma un florecimiento dei anarquismo; los mé- 
dios intelectuales se prestan a Ia lucha. Ya no dirán 
Ias huestes pudientes que Ia acción anárquica es Ia 

desesperación de los incultos, Ia vez cautiva de Ia miséria, 
ei don de Ia irresponsabilidad proletária que airosa se levan- 
ta contra leyes y tradiciones. 

No. A los descontentos conocidos hasta hoy, con recur- 
sos limitados para argumentar contra toda forma de do- 
mínio y de explotación, sale ai paso, como signo evidente 
de fraternidad, ei intelecto próbido que se dispone a colabo- 
rar, prâcticamente, en ei advenimiento de una nueva so- 
ciedad. Se entra ya en Ia fase decisiva; se acoplan los ele- 
mentos indispensables para Ia reaüzación de Ia obra; Ia era 
de prácticas anárquicas va a abrírsenos de par en par. 

Hemos superado Ia fase elemental donde Ia inquietud 
era casi única expresión. Era indispensable ei tanteo en Io 
desconocido, para que ei ensayo nos aconsejara avanzar o 
retroceder. Quedaron confirmadas ias previsiones dei pen- 
samiento anárquico, y hacia adelante queremos seguir a 
trueque de Io que sea. 

Es necesario irrumpir a cubrir ei terreno de Ias posibi- 
lidades que ei progreso obsequia para que Ia Humanidad 
conquiste su bienestar; ei regazo de ia pereza, por más pla- 
centero que nos resulte, nos conduciría a Ia inhabilitación 
dei intelecto y a Ia consunción de nuestro físico. El ejerci- 
cio es vida real o proyectada, historia de hechos que ei in- 
genio humano ha de demostrar cada vez en movimiento su- 
perior. 

Aunque los hemos tenido en gran estima, para los ad- 
versários dei anarquismo poço contaron Ias relevantes fi- 
guras intelectuales que nuestro campo ha tenido. Carentes 
de juicio crítico, de intelecto analítico y de sensibilidad hu- 
mana, Ias gentes que por su voracidad se agigantará contra 
ia tendência libertaria solo ven en Ia misma Ia acción des- 
truetora de su patrimônio econômico mal habido. 

Se abre un nuevo capítulo de estúdio profundo. A los 
que todavia no comprendieron ei anarquismo ofrecemos una 
nueva oportunidad para que conozean nuestros fines. Bra- 

*■ zo y cérebro se yerguen como fuente promisora de un por- 
vénir sublime que nulifica ei presente y un pasado carga- 
dos de estridencias y amarguras. Nada de clases ni castas; 
ei sentimiento de protección a nuestros semejantes ha de ser 
Ia providencia que oriente los anhelos de todo hombre. 

Sensibles a Ias torturas, a Ias injüsticias, a ias infini- 
tas y profundas laceraciones que ei derecho humano ha te- 
nido que soportar, constantemente nos hemos levantado con 
aires de combate para vengar y corregir atropeüos. Los 
vejados fueron y son Ia esfera humana de nuestros mayores 
atectos. En su defensa hemos consumido gran parte de 
nuestras energias y de nuestras atencioneS. Ha sido, hasta 
ei presente, una necesidad de orden primordial, una demes- 
tración insosiayable de contenido humano, sin Ia cual nada 
vaie Io demás. 

Los que constantemente tenemos en nuestra mente Ia 
imagen de Ia justicia no podemos proceder de otro modo. 
El sentimiento vindicativo era provocado constantemente; 
obligado era responder. Pero con aires de lucha, de acome- 
tividad, porque ei enemigo no se presta a razonamientos 
sobre derechos elementales de Ia vida. 

Rendimos honores ai principio de justicia; su imagen 
ganó toda ia voluntad de Ias personas virtuosas/generando 
en ias mentes ideas de elevación social. Hubo necesidad 
de p»obar que Ia sensibilidad justiciera latia en ei corazón 
de algunos seres, y de levantar constância dando, a enten- 
der no se renunciaba a Ia defensa de una Humanidad Übre 
y feliz. Y todo ello con Ia esperanza, y Ia seguridad, de am- 
pliar horizontes, de afirmar posiciones que todos respetarán 
cuando comprendan su valor. 

En médio de Ias tormentas autoritárias, de los torbe- 
llinos pasionales originados en los desmedidos afanes dei 
capitalismo, Ias miras de elevación social convergan con Ia 
finaudad de anarquismo. Una gran esperanza y una pe- 
quena realidâd. Ei pesunismo y ia detraccion, entes corro- 
sivos en todos los ambientes, se desploman ante Ia realidâd 
anárquica de Ias aspiraciones sanas que levantan algunos 
intelectuales de reüeve. 

Se entiende a ia conf raternidad, porque es ei sentimien- 
to más elevado que ei hombre puede conquistar; a Ia coope- 
ración eficaz, porque ei hombre no debe malgastar sus ener- 
gias físicas e intelectuales en aras a nada que tangi biemen- 
te no le compense con resultados fehacientes; a una fina- 
udad donde ei Universo social sea una maravilla que Uene 
de contento todos los corazones, porque ese es su sino, y 
por encima de todo ha de alcanzarlo. Es ei porvénir libre 
que nos acaricia, que liquida todo un pasado de malas cos- 
tumbres, de hábitos inhumanos y antisociales, que integra 
ai hombre a Ia vida que muchos credos prometieron y solo 
el anarquismo es capaz de dar. 

Alentadora es Ia perspectiva; el triunfo es para el anar- 
quismo. Tambalean todas ias tiranias, los dioses símbolo 
de pânico y religíones dei engano. Solo Ia ampna nocion 
de respeto a nuestro semejante será el credo que contara 
con un templo en Ia mente y en el corazón de toda persona. 

AYUDAR A LOS PRESOS 
ES CUMBAT1U AL EKAJNQU1SMO 

OELEGACION DE LA C.N.T. DE ESPANA EN MÉXICO 

Estimado companero y amigo: 

Después de saludarte de Ia manera más cor dia. nos es 
grato cumunicarte Io siguiente: 

Primero.—Las noticias llegadas de Espafia indican 
que Ia situación de nuestros companeros presos y Ia de sus 
familiares, en Ia mayoría de los casos, es francamente ago- 
biante, tanto en Io que se refiere a las necesidades peren- 
torias como en Io que concierne a los gastos de procesos, 
perseguidos y demás. 

Segundo.—Ante ,a situación anterior, Ia Delegación de 
Ia C. N. T. de Espafia en México, en colaboración con todo 
el Movimiento Libertário ha iniciado una Campana Espe- 
cial Pro Presos con el propósito de recoger Ia mayor can- 
tidad posible de dinero en un plazo perentorio de três me- 
ses a partir de esta fecha. 

Tercero.—Hemos considerado que tu estás en condi- 
ciones de ayudar eficazmente a estos propósitos, tanto en 
Io que respecta directamente a ti como en Io que se refiere 
a solicitar Ia ayuda de cuantos companeros y amigos hay a 
tu alrededor susceptibles a poder colaborar. 

Considerando que quienes estamos en México, en Ia 
mayoría de los casos, vivimos holgadamente, hemos creído 
que un esfuerzo econômico excepcional no ha de represen- 
tar para nosotros ningún gran sacrifício y si para quienes 
luchan en Espafia o allí sufren las consecuencias de esta 
lucha puede ser Ia salvación o el alivio de alguna situación 
desesperada. 

En espera de tus buenas noticias, te reiteramos nues- 
tro saludo de Ia manera más cordial y afectuosa. 

limai „ _ 
Bibwfacl 

POR LA DELEGACIÓN DE LA C. N. T. 
POR LA COMISTON 

IMPORTANTE 
Dirigir Ia correspondência a nombre de Antônio Grasa, 

Apartado 25812, México 12, D. F., y los giros a nombre 
de Jaime R. Magriná. Balboa, 1106, México 13, D. F. 

LA REVOLUCIONEN MARCHA 
Escribe Campio C AR PIO 

LA. revolución marcha, mismo así y pese a 
todo. Lo que fuimos no es testimonio de Io 
que podemos y ueDemos ser. Bi miramos 

atras, a ese peuazo de historia dei indivíduo, oD- 
servaremos que desde ia época cuaternaria en que 
estaDiecimos vínculos de reiación y íaisa íigura 
humana hasta que utilizo los brazos para encara- 
marse a tos árboles escapando a ias íieras, y desde 
este momento nasia que uescuDno ei iuego y ei 
peüazo de siiex atado a un paio paia moueiar ia 
pieüra y iabrar ia tierra, media un abismo en ei 
que mngún cuadrumano de nuestro sigio quisiera 
precipitarse. 

JVlidiendo a grandes zancadas el período que parte 
de aqui y nos planta ante ia civmzacion egea paia 
dejar atrás cuanto de abominabie y dt. auorrecibie 
puede haoer en nuestro pasado, justo es reco- 
nocer que a lo poço hecho como mérito en Ia ruta 
de lo eterno, se abre una cantera inagocabie de 
realizaciones. El hombre, apenas si es un íntruso 
en ia tierra. iodemos aeuónunariO bárbaro con 
ei mismo termino que los griegos auministraban 
a los extranjeros. .Los exciusivismos de naciona- 
lidad y pátria en nuestros tiempos, adquiren aqui 
Ia apiicacion de los caiiiicativos más duros, bon 
las nuevas generaciones ias que estan en en el de- 
ber de estuüiar ia lengua humana paia arrancaríe 
Ia paiabra exacta que nos conmueva y revolucione. 

El armatoste veroai esgnmido por demagogos 
poiiticantes y coniradías religiosas, está conducido 
ai ametraliamiento de Ia mentaiidad. Ayer, el 
sátrapa disponía de las vidas de los súDditos y, 
para demostración de su omnipotencia, podia de- 
aonarios vivos y asarlos. Como el tiempo ideal 
no se detiene, en nuestro sigio apareeió ei tirano, 
dictador, mendigo de Ia democracia y salvador a 
corto plazo para embrutecer ai hombre y mante- 
nerlo domado, amasado a sus intereses. El pro- 
cedimiento de esclavización y domestizacion es 
distinto, pero el fki   es idêntico. 

La tarea que espera a cada indivíduo ofrece tal 
gama de matices y tantas posibilidades para in- 
corporarlo ai concierto de una comunidad libre 
que todo se lo debe a si mismo. El pasado nos 
sirve solamente de punto de referencia, de orien- 
tación. Lo demás está por crear. Un estúdio 
metódico, con abstracción de cuanto importe reta- 
ceos a Ia libertad, ai espíritu fraternal entre !ós 
hombres y un principio de justicia en Ia distribu- 
ción de los bienes dei suelo, nos presentarán yja 
personalidad sin dogmas, sin prejuicios políticos, 
religiosos o sociales. 

La resurrección dei' espíritu que preconizamos 
ha de damos un tipo humano desprovisto de man- 
sedumbre, de acatamiento ai mandón, de someti- 
miento a todo panacea política. De igual modo, 
que Ia literatura de fieción nos presenta ai hombre 
como obra de arte. Los que pensamos revolucio- 
nariamente, debemos trabajar con matéria viva. 
De poço serviria el arte si no contara con cére- 
bros inteligentemente cultos, dotados de sano es- 
píritu y de afinado sentido crítico para contem- 
plaria y admiraria. Dejemos ai arte .y a Ia 
literatura en su mundo, como expresiones de lo 
bello, y seamos educadores, pedagogos de Ia nueva 
moral. 

Sin duda que el espíritu predispuesto a Ia con- 
templación o adivinación de las obras maest-as 
dei ingenio es un elemento que con nosotros cem- 
parte las responsabilidades dei sigio y coadyuva en 
este terreno a ia solución de los males que afligen 
a Ia humanidad. Todos los caminos conducen a 
Roma cuando hay un empeno determinado de lle- 
gar. Sin embargo, los problemas dei sigio son 
tantos y de tal magnitud que, para inclinar ai 
hombre a pensar, primero debemos ahorrarle el 
estigma de su hambre. En una sociedad grasienta, 
que ingiere carne de cordero, resulta vergonzoso y 

humillante que el indivíduo no haya resuelto su 
independência social, liberándose de ias ataduras 
que lo tienen uncido ai yugo dei capitalismo que 
lo explota, tritura y aniquila de inanición. En 
tanto los princípios sociales que tan campanuda- 
mente tratan de redimirmos no hayan solucionado 
estos problemas vitales, todo lo demás queda re- 
ducido  a   término posterior. 

No excluye, para un espíritu libre que trata de 
formarse una conciencia, su apncación a cuaiquier 
arte o especiaiidad intelectual que condiga con su 
ânimo, con sus sentimientos. Pero mal podrá ha- 
eerlo con eficiência, y de ahí el fracaso en Ia infi- 
nita mayoría de los intentos, si antes no tiene 
asegurado su pan. La necesidad de adecuada 
alimentación, continua siendo un azo te para Ia vida 
humana. De ahí que sea urgente hacer saltar a 
pedazos Ia orgamzación social que nos divide y 
esciaviza, nos haga venir a Ia vida y, una vez 
frente a eua, nos trate como intrusos, como ex- 
tranos, como enemigos. 

.La ioimuooii ue una cultura revolucionaria está 
en interesarse, primero, por cuanto concierne a ia 
subsistência, fjujo este punto de vista, ia sociedad 
auoiece de todos resortes de justicia y fraternidad. 
A ia division de mendigos y espoliados por los de- 
tentadores de Ia fortuna, asaitantes de banca, 
burgueses, militares, clérigos, políticos gobernantes 
rebosantes de gordura ai punto de cerraries los 
sentidos, debemos enfrentarles nuestra fe revolu- 
cionaria en todos los terrenos. .Nosotros tenemos 
ei derecho ai proüucto de nuestro trabajo y, cuando 
no se nos lo reconoce, hemos de exigirio. Ei 
Estado que sueciona ai trabajador, por via dei pa- 
trón; que aplica sus leyes y reglamentos para 
coartar el libre albedrío de cada componente a fin 
de perpetuar una burocracia que engulle fortunas 
y vidas, entrahen una aberración para el estado 
evolutivo dei hombre. Juntos conspiran contra Ia 
cultura, atan Ia imaginación, miran el pasado, cu- 
yos pasos  siguen por hábito y conveniência. 

Una cultura revolucionaria se forma con ese 
convencimiento. ,Se nos oprime moral y material- 
mente, se nos' cierran los caminos de Ia indepen- 
dência, se nos agota en tareas inhumanas y se nos 
exije nuestra contribución de acatamiento a sus 
leyes, lesivas ai espíritu, drásticas en aplicación. 
Se nos reclama contribución de sangre para sus 
guerras, domesticación de nuestros hijos para el 
amasijo educativo que dogmaticamente imparten, 
retorciendo sus cérebros con prejuicios y, por úl- 
timo, se solicita nuestro voto, cualquiera sea el 
partido político, porque todos actúan en comúni y 
con idêntica finalidad —para perpetuar ese negrerc 
estado de cosas que viene despanzurrando ai hom- 
bre desde   hace tantos siglos. 

Con ser abominable, si los componentes dei Es- 
tado y dei capitalismo arman guerras, que sean 
eilos los combatientes. Nosotros no tenemos ga- 
nâncias que defender y sus princípios, amén de 
criminales, son lesivos a nuestra moral. Si el 
obispo pretende cazar almas incautas para su pur- 
gatório, tenemos el mismo derecho de levantar 
tribuna en cada esquina para desenmaseararlo y 
abrirle los ojos a Ia candidez humana que teme a 
pecados que no ha cometido. Nuestras cuentas con 
el cielo están saldadas desde muchos anos. Las de 
Ia sociedad hemos de cobrarlas aqui, sobre el mos 
trador de Ia vida, a Ia vista  de  todos. 

Antes que engolfamos en los princípios de una 
cultura literária, que reclama un conocimiento y 
una aplicación metódica de estúdio entre épocas, 
escuelas y estilos, formemos una conciencia socio- 
lógica, revolucionaria de fondo, galvanizada a Ia 
acción dei ácido sulfúrico. Lo demás vendrá des- 
pués, purificado y cristalino, traducido en persona- 
lidad, caracter, obra de arte o literária, para dis- 
tinguir ai hombre. 

íluevos Intérpretes 
dei Anarquismo 

Colaboración de H.   P L A J A = ^j 

EN estas últimas semanas hemos leído vários übros in- 
teresantísimos, cuyos autores no están catalogados 
en tendência conocida. Y no obstante, sus interpre- 

taciones, en reiación con Ia crisis porque atraviesa el mundo 
actual, y sus soluciones posibles, son, de una manera defi- 
nitiva, interpretaciones de acuerdo con el ideal anarquista. 
En sus esfuerzos por hallar solución a los problemas que 
agobian ai régimen capitalista, no hallan otra salida que 
Ia que desemboca, aun sin nombrarla, en Ia escuela anar- 
quista. 

En estos übros se halla expuesto el pensamiento de 
hombres que —no hallan suficiente espacio en el campo de 
las especulaciones filosófico-económicas-sociales—, dentro 
(lei marco burguês, y enfocan su estúdio de los problemas 
latentes hacia soluciones de tipo a extramuros de Ia actual 
concepción estatal. Están convencidos de que los males 
que aquejan a Ia humanidad que pugna por hallar una sa- 
lida decorosa a sus inquietudes de todo orden, está en algo 
que sea distinto, que no se parezea en nada a lo estatuído. 
Ello qiüere decir que, como Ia bala ai blanco, su mirada está 
en los ideales de orden superior, y estos ideales unicamente 
son conocidos con el nombre de anarquia. 

Tanto en los aspectos de caracter humano, como en el 
econômico, estos escritores se e.sf uerzan por abrirse paso ha- 
cia las concepciones de otro sistema y otra ética que no se 
emparente con las actuales. Hacen examen concienzudo de 
Ia crisis, dei fracaso de estos veinte siglos de existência de 
regimenes de otro orden, sin perspectivas de garantizar Ia 
eqüidad, Ia justicia y Ia libertad, a esta humanidad dolien- 
te. Ningún aspecto de Ia política, de Ia economia, de Ia con- 
fraternidad, merece Ia garantia, para estos escritores, de 
ser una esperanza para manana, para este manana incierto 
y prenado, de catastróficas predieciones. 

En innegabie que el caso imperante, impulsa a recono- 
cer que los hombres capaces de sentir inquietudes de or- 
den superior, suficientes para Ia solución humana de los 
problemas comunes, no se sienten satisfechos con Ia pre- 
misas titubeantes que el régimen actual ofrece para colmar 
cuanto el cérebro humano reclaman como derecho indiscu- 
tible a las ventajas dei progreso, para el goce de las cuales 
generaciones enteras de hombres esforzados dieron Ia liber- 
tad y Ia vida. 

Es por ello, a nuestro entender, que el desplazamiento 
hacia otras direcciones y percepciones, se verifica en las ca- 
pas superiores, inyectando en las inferiores sus interpreta- 
ciones sanas, para que prendan y lleguen a cristalizar en 
hechos, en todas las conciencias, y para que sus resultados 
contnbuyan a Ia vez, a crear nuevas posibiüdades de vida 
y de relaciones fraternas, que permitan vislumbrar Ia feli- 
cidad que el gênero humano tiene derecho a hacer viable 
para todos. 

Estas reducidas capas superiores de Ia sociedad, como 
sientpré y en todas ias épocas en que ias crisis uesemuocan 
en ia üescomposicion y ei caos, van cumprenuienúo que ei de- 
reciiu, ei amor, ia nberiaa y ia jusutia, nu son ejecuionas 
de determinadas y pnvuegiadas capas ue Ia socieuad pre- 
sente. Y entienden, a Ia vez, que nay que elevar ai hom- 
bre prescindiendo de su categoria ciasisia, caprienosamente 
aplicada, paia que ia sociedad no distinga de 'beneficiados 
por Ia suerte de su cuna, ni desgraciados por Ia desgracia 
de Ia humildad". 

Saivo en el caso en que estas mentalidades inquietas 
no gocen de plena independência paia unerpreiar como se- 
res lavureciuos por ei razonamiento jusio, uei üerecno ai 
guce de toücs los bienes que ia natui^eza brinda ai nom- 
bre, y que ei progreso pone ai servicio de ia socieoad, ai 
cuai su ayuda prestara grandes servicios ensanciianuo el 
área dei bien común. 

INo imporia que estos hombres no estén adscritos a par- 
tidos o caiaiogauos en ideários o creencias, m Iiguren como 
nuutantes ae avalizada, ia les iievarau sus propias ínquie- 
tuues a eucuacuaise en ei marco aprovado a su esencial 
manera de interpretar los problemas uasicos. Lo importan- 
te, iu que cueiiut, es su recuuuiiiuieiiiu, vaxorizauo por ia 
cuiidutuiooii a>aria de los ieiiomeiios ue&auvos ue eate ré- 
gimen, ue que et íuiuiu ue ia i>uiuuluuou, na ue oasarse 
en ei recoiiocimienio y ia mveiacioii ue IUUOü ios vaioies uu- 
manos, ptesciiuaemio de ias leyes escritas y aunnueiiUo ia 
libre tíeierminacion dei nomure entre ei eunjiutt» que lonua 
Ia sociedad. v. que esta interpretación logre, en aras ae un 
comun sentimiento de sonaarniaü, ia aouucion aeiuuüva de 
Ia carcoma morai y de los privilégios ecunoiiuco-p^inicus 
que aan vida a ia prepotente ignomínia üe IOS iiuereses erwfc- 
uos, esiabiecienuo para ei iitimuie ei veiUcUiero Uerecno nu- 
niano, basado en ei iespeto ai ajeno. 

tis asi como ei progreso de nuestras ideas va abriendo 
camino en >as capas superiores de ias coieciivitíades, lejanas 
o distanciadas de ias nuestras, y, en aeíinitiva, pomendo 
ai aicance de todos el conocimiento dei veruatíero camino 
de Ia libertad, de ia justicia, y de ia fraternidad, por ia cual 
los anarquistas venimos bataJiando sin césar. 

Universos en Fuga 
HACE unos 22 anos, cuando 

el doctor Edwin P. Hu 
ble estaba dedicado ai es 

tudio de los innumerables galáxias 
esparcidas a través dei vasto es- 
pacio cósmico, observo un fenôme- 
no curioso que llevó ai prohombre 
de las investigaciones sobre las 
nebulosas a una conclusión extre- 
madamente interesante y sorpren- 
dente, que fue formulada por el 
abate belga Lamaitre bajo el enun- 
ciado de Ia "expansión dei Uni- 
verso" . 

El fenômeno a que hacemos men- 
ción, y cuya observación permitió 
ai doctor Huble y a Lamaitre lle- 
gar a Ia anterior conclusión, es el 
conocido en física como efecto "Do- 
pler", que consiste en el corrimien- 
to de las líneas espectrales hacia 
uno de los bordes dei espectro de 
un rayo de luz emitido por una 
fuente cualquiera en movimiento. 
Corrimiento que se explica por Ia 
variación de Ia frecuencia de Ia 
onda de probabilidad de Ia fuente 
luminosa, y que es hacia el rojo 
cuando esta se aleja y hacia el vio- 
leta cuando se acerca. Fero este 
corrimiento en el caso de Ia luz 
que nos llega de las nebulosas ex- 
tragaláticas no solo es muy consi- 
derable, sino que varia según Ia 
distancia a que estas se encuentran 
de nosotros. 

En efecto, con el auxilio dei 
nuevo telescópio instalado en el 
observatório de Mont Wilson que 

For Octavio ALBEROLA 

ha permitido observar a los astrô- 
nomos americanos, nebulosas espi- 
rales que se encuentran en regio- 
nes dei espacio a distancias supe- 
riores a 500,ii00,000 de anos luz 
de nosotros, se ha podido compro- 
bar que todas estas solitárias is- 
lãs estelares se están alejando en 
rápida fuga, con una velocidad 
que aumenta en proporción directa 
con Ia distancia que las separa de 
Ia Tierra. 

Pero si esto es rigurosamente 
cierto para las nebulosas extraga- 
lácticas más alojadas de nosotros, 
no lo es tanto para las más pró- 
ximas, pues a estas corresponde 
una distribución más bien arbitra- 
ria de Ias velocidades que nos in- 
dica que más o menos existe igual 
cantidad de nebulosas en aleja- 
miento como en acercamiento. Y 
aqui podemos sefialar como caso 
particular, a Ia gran nebulosa de 
Andrómeda, que se mueve hacia 
nosotros a uaa velocidad aproxi- 
mada de 30 Kms. por segundo. 
Pero aún en estos casos las velo- 
cidades de acarcamiento son siem- 
pre algo menores que Ias veloci- 
dades de retroceso, mostrando los 
Universos estelares una tendência 
general a aumentar sus distancias 
de nuestra galáxia. Y si bien es 
cierto que en las galáxias próxi- 
mas a nosotros existe una cierta 
irregularidad en cuanto a sus velo- 
cidades de acercamiento o aleja- 
miento, en cambio en todas las is- 

lãs estelares muy lejanas estas ve- 
locidades están acordes, en cada 
uno de los casos, con Ia ley descu- 
bierta por Huble y varían entre 
unos poços centenares de kilóme- 
tros por segundo en las nebulosas 
vecinas, hasta más de 100,000 ki- 
lómetros por segundo (iun tercio 
de Ia velocidad de Ia luz!) en Ia 
más distantes que hasta ahora se 
han podido observar. 

Esta tendência general de huir 
de nosotros, que presentan casi 
millones de estrellas agrupadas en 
todas las galáxias o conjuntos de 
formas de nebulosas, nos podría 
sugerir que nuestra tierra, con to- 
das sus calamidades y horrores, 
con su punado de astrônomos in- 
quisitivos, asusta a todos estos 
mundos estelares gigantescos, de 
tal suerte que en un proceso de 
pânico traten de escapar de nos- 
otros en todas Ias direcciones po- 
sibles. Pero esta idea que repre- 
sentoría el retroceso ai sistema 
ptolomeico, abandonado desde hace 
mucho tiempo, con su concepción 
geocéntrica, no es cierta, porque 
las nebulosas extragalácticas no 
solo huyen de nuestra galáxia, si- 
no que, en realidâd, huyen tarn- 
bién las unas de las otras. Es de- 
cir, que estos Universos se sepa- 
ran entre si ai igual como aconte- 
ceria si en Ia superfície de un glo- 
bo pintáramos puntos más o me- 
nos equidistantes que, ai ir inflán- 
dolo cada vez más, se irían sepa- 

rando   también   cada vez más los 
unos de los otros. 

Este sencilío ejemplo puede ex- 
plicar, en parte, ei tenómeno ob- 
servado por Hubble, que se puede 
interpretar como debido a una 
expansión general y uniforme dei 
espacio ocupado por las nebulosas 
extragalácticas. Aunque es conve- 
niente destacar que solo las dis- 
tancias entre los diferentes univer- 
sos son las que varían y no sus 
propias dimensiones geométricas. 
Esto quiere decir que, dentro de 
dos millardas de anos por ejemplo, 
todas las islãs estelares tendrán 
aproximadamente su tamano ac- 
tual, pero estarán a doble distan- 
cia unas de otras de Ia que están 
actualmente. Y por otra parte, 
según esta misma estimación, las 
distancias entre las islãs estelares, 
hace dos millardas de anos, debían 
ser tan pequenas que las nebulo- 
sas constituían una colección de 
estrellas prácticamente indiferen- 
ciadas, distribuídas con uniformi- 
dad por todo el Universo, conclu- 
sión, esta última, que dej amos 
para analizar en otro artículo, ya 
que nos remonta ai origen mismo 
dei  Cosmos. 

.Pues bien, si Ia ley de aieja- 
miento  de los mundos estelares es 

cierta, inevitablemente tenemos 
que liegar a ia conciusión ae que 
iodos aquelios mundos cuyas dis- 
tancias a nosotros sean 10 sufi- 
cientemente grandes como para 
tener velocidades de aiejanuento 
cercanas o iguales a Ia velocidad 
de Ia luz, necesariamente desapa- 
recen dei mundo de nuestra rea- 
lidâd, ya que nunca lograi íamos 
verlos, por más potentes que fue- 
sen nuestros aparatos de oOserva- 
ción, y, por tanto, su presencia 
en el Cosmos seria de todo punto 
incognoscible; quedando también 
como incógnito el comportamiento 
de esos agrupamientos de estreuas 
que habrían alcanzado Ia velocidad 
limite seíialada por Ia teoria de 
Ia   relatividad. 

De todas mancras—en espera 
de que el hombre logre perfeccio- 
nar sus médios de observación y 
llegue a construir telescópios sufi- 
cientemente poderosos para pro- 
fundizar su mirada hasta los rin- 
cones más lejanos dei espacio 
sideral—, quede como testimomo 
consolador y reconfortante que 
aqui, en Ia Tierra, el hombre 
quizá sea observado desde esos 
mundos lejanos por otros seres 
que se hagan posiblemente tam- 
bién, las mismas preguntas que 
nos  hacemos nosotros. 

COMPANERO: 

TIERRA Y LIBERTAD ATRAVIESA EL MOMENTO 
MAS DIFÍCIL DESDE EL INICIO DE SU PUBLICACION. 

! TODOS ESTAMOS OBIGADOS A APORTAR LO NE- 
CESAPJO PARA QUE NUESTRO PERIÓDICO NO DES- 
APAREZCA! 

ESPERAMOS TU AYUDA 
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